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LA  FINEZA  BEL  OIJEm. 


SOMED 


EN  TRES  ACTOS  ORIGINAL  Y  EN  VERSO. 


i  MAtiRID: 

IMPRENTA  DE  ALBERT. 
1640. 


PERSOMS. 


DON  LUIS. 

DONA  ISABEL  ,  su  esposa. 

EL  MARQUES  DE  LA  ALAMEDA. 

BENITO,  criado  antiguo  de  DOÑA  ISABEL. 


La  escena  es  en  Madrid; 


La  acción  dura  el  ©lismo  tiempo  que  la  represen- 
tación. 

Todos  los  actos  pasan  en  una  habitación  en  ca^a 
de  don  Luis. 


Ss  halla  en  la  librería  de  Boix ,  calle   de  Carretas. 


£fli£&U* 


Gabinete  cnrto  y  elegante  en  casa  de  D.  Luis:  una  puerta, 
en  el  fondo  y  dos  laterales.  A  la  parte  esterior  del  lado 
derecho  un  confidente .  Al  izquierdo  una  mesa. 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  tuis.  BklNito. 

JD.  Luis.  Como  llegue  á  sospechar... 

Ben.  De  mí  no  hay  porqué,  señor. 

D,  Luís.  La  vida  te  ha  de  costar. 

Ben.  Si  soy  culpable,  mejor. 

D.  Luis  Cuidado... 

Ben.  Mas  con  qué  objeto 

fuera  de  doña  Isabel?... 
D.  Luis.  Por  morir  corí  un  secreto 

para  que  te  llamea  fiel. 
Ben.  Pero... 

D.  Luís.  Tú  me  has  de  decir,. , 

Ben.  Si  ignoro... 

D.  Luís.  Viven  los  cielos!... 

Ben.  Jamas  pude  traslucir 

La  causa  de  sus  desvelos. 
B.  Luís.  No  sospechas  algo? 
Ben.  Nó. 

X>.  Luís.  Como! 
Ben.  Nó. 

D.  Luís.  Lo  juras? 

Ben.  Si. 

JD.  Luís,  Quién  sigue  sus  pasos? 
Ben.  Yo. 
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J).  Luis.  A  quién  se  declara? 
Bcn.  A  üii. 

T>.  Luís.  Y  entonces? 
Btn.  Mas  solo  sé 

lo  que  decirme  consiente. 
T>.  Luis.  Lo  que  yo  estoy  viendo  ... 
JJen.  Qué? 

T>.  Luís.  Que  tu  torpe  lat'io  miente. 
Hcn.  Cómo,  sefior? 

J).  Luís.  Sí. 

Bcri.  Yo  os  juro.... 

D.  Luis.    Míenles... 
Ben.  Sospecháis  de  mi  ? 

I).  Luís .  Sí. 

Ben.  Cuando  OS  digo... 

J).  Luíi.  Perjuro! 

Ben.  Pero  ved... 

B.  Luis.  líuye  de  aquí. 

Ben.  Si  llegáis  á  averiguar 

que  yo  sé... 
D.  Luis.  Cosa  es  sabida, 

que  te  supiera  arrancar 

con  el  secreto  la  vida. 

{Benito  sé  entra  por  In  izquierda,  D.  Luis  se  dirige  hana  el 
fórídu ;  luegn  se  vuelve ;  y  al  ver  salir  por  la  izquicida  á 
doña  Isabel  y  á  Benito ,  se  retira  hacia  la  puerta  dé 
la  deiecha.) 

ESCENA  lí. 

DoSA  IsABEt.    Benito.  —  D.  Luis    {En    la    puerta  de  la 
dereclca . ) 

J)o«aIsa¿.  Marchóse  ya? 

Bcn.  Sí  seíiora. 

Boñnlsab.  Has  visto  hoy  al  niño? 

Ben.  Aun  rio. 

Boñalsab.  Maiíana  iré  á  verle  yo. 

Jicn.  Y  ;o  cuándo  he  de  ir? 
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Dofialsab,  Ahora. 

Da  este  dinero  á  Maria  (ddndule  un  boJsíUo.) 

su  noJriza ,  y  que  le  quiera 

como  si  hijo  suyo  fueía 

al  hijo  del  ahna  inia. 
Sen.  Que    Don  Luis  ya  observa  fiel 

V'iestros    pesares   sospecho, 

con  que  ahogadlos  en  el  pecho... 
Doñalsab,  INo  caben  lautos  en   él ! 
Ben.  Solo  este  medio  nos  queda. 

J)o/iaIsa5.  Tengo  el  alipa  atormentada 

desde  la  fatal  llegada 

del  marques  de  la  Alameda, 
Ben,  Aun  en  su  delirio  cree 

que  olvidasteis... 
Doñalsab.  Pues  lo  erró 

en  creer  el  necio  que  yo 

la  antigua  qfreiita  olvidé. 
2).   Luis.  ¿Sí  ese  imbécil  seductor 

hulló  conp'anta  atrevida 

la  hermosa  tior  de  mi  vida 

que  taiiio  cuidó  mi  amor? 
Doñalsab.  Sí,  dejó  en  mi  frente  el  vil 

marcada  una  loi  pe  huella. 
Ben.  Diera  por  veros  sin  ella, 

mil  vidas,  señora,  y  mil. 
Doñalsab.  Ay¡   me  dejaste,  cruel, 

aquella  noche  fatal. 
Ben.  Si  yo  previniera  el  mal 

hubiera  acudido  fiel.  -^ 

Doñalsab.  ¡Mi  doncella  me  veticíió. 
Ben,  Maldígala  el  cielo,   amen. 

2ío/2^Jav75.  Siendo  mi  vida  un  cdem 

en  infierno  la  trocó. 

Dando  al  seductor  oidos 

fácil  la  ingrata  al  dinero, 

con.  un    narcótico  fiero 

hizo  emhargar  mis  seatídeí. 


D.  ]  ui$  se  mircha  por  la  puerta  del  fondo  procurando  no 
ser  'iisto.) 

Fue  una  noche  que  coa  bellos 
ángeles,  purasoíiaba, 
aquella  noche  dejaba 
de  ser  tan  pura  como  ellos. 
Doriuia  con  muelle  calma 

halagando  dulcemente 

bellos  fantasmas  la  mente, 

puros  deleites  el  alma. 

Con  tan  loco  delirar 

no  pensé  en  mi  desventura 

hallarme,  soldando  pura, 

deshonrada  al  despertar! 
Ben.         Ah! 
Doñalsab.  Después  de  tan  estrañas 

acciones  me  abandonó, 

y  envilecido  dejó 

el  lVu(o  de  mis  entrailas. 

Luego  á  mi  pesar  me  uní 

á  un  hombre  que  me  quería...» 
Sen,  Que  os  adora  todavía.    • 

Doñalsab.  Masi  tarde  lo  conocí! 

Cuando  su  tierna  pasión 

me  espresa  con  rendimiento, 

profundo  remordimiento 

desgarra  mi  coi^zoa. 

Y  aun  á  "vec^s  pienso  necia 

que  comprende  mi  secreto, 

y  qwe  lo  calla  discreto 

tal  vez  porque  íne  desprecia. 
Sen,  Aunque  algo  haya  sospechado 

nada  hit  podido  aclarar, 

mas  vos  con  tanto  llorar... 
Doñalsqb.Qué  ha  de  hacer  un  desgraciado? 
Comienza  el  dia  ,  y  comienza 
m»  llanto,  alver  su  arrebol!, 
porque  es  un  espejo  el  sol 
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donde  veo  mi  vergüenza. 

Trato  en  vano  que  el  horror 

de  la  noche  no  me  aíHja, 

pues  parece  que  cobija 

cada  sombra  un  seductor. 

Y  así  siempre  al  alma  m¡a 

vienen  á  darla  tristura, 

la  noche  por  muy  oscura, 

y  por  muy  brillante  el  dia. 

Lo  que  es  para  otro  quizá 

un  bien,  es  mal  para  raí; 

si  hallo  congojas  aquí, 

me  acosan  penas  allá. 

Que  cuenta  de  mi  tormento 

la  causa  se  me  figura, 

el  aura  cuando  murmura, 

cuando  brama   airado  el  viento. 
Ben.  De  que  os  mejoréis  el  medio 

es  dejar  que  el  tiempo  lo  haga. 
2?0«aJía6.  Está  muy  honda  la  llaga 

pare  aplicarle  el  remedio. 

Lo  que  mejor  me  conviene... 
Ben.  Silencio !  {Priendo  á  don  Luis.) 

Doñalsab.  Pues  qué  cuidado?  .. 

D.  Luis.    Isabel  ? 

Dorialsab,  Esposo  amado?  {Su  levanta  á  recibirle.) 

D,  Luis.    Avisa    si   alguno  viene.    {F~ase   Btniío  por  el 

fondo.) 

ESCENA  III. 
Don  Lüi3. — Dona  Isabel 

Doñalsah.Y.s^i  inquietud  me  impacienta, 

tu  rostro  ya  no  es  aquel 

en  el  que  la  paz  se  asienta. 
2).  Luis.  Señal  de  que  me  atormenta 

alguna  pena  ,  Isabel. 
Doñalsab.  Pena?  debierais  de  dar 
satisfacción  á  raí  amor. 
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D.  Luis.  De  vos  aprendí  á  ccíilar, 
mas  sabed  que  mi  pesar 
nace  de  vuestro  dolor. 
Donalsab.lSo  hay  en   mi  pedio  tormenlo... 
JD.  Luis.  Isabel  ,  no  me  engañéis. 
X)oñaI.fa¿>.  Qaé  prueba  mi  tingiiniealo? 
jD.  Luís.   Las  lágrimas  que  vertéis 

sin  que  las  seque  mi  aliento. 
Es  muy  triste  no  saber 
cuando  es(is  ojos  me  miraa 
bi  ts  con  pesar  ó  ¡dacer, 
los  labios  vais  á  mover 
y  en  viz  de  hablarme,  suspiran. 
No  es  cosa,  ay  Dios!  qué  couden^ 
mi  bier>  á  íieros  eneíos, 
el  ver  en  mi  amarga  pena 
que  para  liablarme  sereija 
tenéis  que  enjugar  los  ojois  T 
Decid  vuestro  mal  por  Dio$ 
aunque  sepa  qu»*   me  odiáis^ 
y  lloraremos   los  dos, 
portjue  sois  aniaila  vos, 
y  yo  porque  no  me  amáis. 
J3 OftaZío ¿.  ÍN unía   ts  por  falta   de   amor 
aunque  niis   ojos   serenos 
nuble  algún  frigaz  dolor, 
tal  vea  si  os  amara  risenoa 
fuera  mi  diclia  mayor. 
Estoy  de  males  agcna, 
íolo  soy  atormentada, 
vida  mía,  de  una  pena 
que  siendo  de  él  dimanada 
el  espíritu  encadena. 
Mis  actos  lo   corrobaran, 
que  acaso  a  nuestro  despecho 
aunque  las  causas  se  ignoran, 
eijgeiuli  a  en  si  mismo  e!  pecho 
áspides  que  !e  dcvoraij. 
RJas  si  puede  mi  alliccicn 
Vuestros  psíares  causar, 
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os  pido  lie  ello  perdón...,. 
D.  Ltiis%  Ali!  no  ponéis  para  hablar 
eii  la  tnauoel  corazón! 
Vuestro  íingiJo  quebranto 
no  hay  para  creerlo  derecho, 
pues  veis  que  os  desmiente  laaiá 
el  gemir  de    vusslro  pecho, 
devuesiros  ojosel  ILiiito. 
La  marca  del  seíi!iiKÍcnlo 
ya  lio  podéis  arrancarla 
de  ese  rostro  niacüeii'o; 
coloi'a  un  remotdiraie«íío 
vuestra  megilla  al  b-sarf,a,. 
Si  os  estrecho  con  tcrriui,a., 
tal  es  vuestra  agilacioii,       ' 
que  á  veces  se  íné  iigura 
que  vuestro  labio  murmura... 
a-aso  una  maldición. 
{Con  la  TTifiyor  íernura.) 
¡CuéutaiTie   pues  tu  suírir, 
te   lo  pido  por  mi  araor, 
Hor  que  .ilhagís  mi  vivir, 
dame  fl  placer   de  sentir 
la  mitad  de   lu  dolor!! 
DoñaIsab.{AiK)  (Si  yo  me  atreviera?...  ay.  iriste! 

tai  vez  me  despreí  iaria!) 
I).  Luis.  De  aquel  amor  que  tuviste 
iiime,  borrar  no  pudiste 
!a  líiein^ria  todavía? 
BoñdlsaL.Qaé  amor! 
-^-  Luis.  Del  marques... 

Doñalsab.  Por  Dios 

no  le  volváis  á  nomI)rar, 
i'i  me  queda  algún  prsar 
solo  es  el  qu'-  mas  que  á  vos 
le  pude  algún  tiempo  amar. 
D.  Luis.  Es  verdad,  él  dislVulaba 
con  tu  carido  mil  bienes; 
yo  til  íilencio  te  adoraba, 
parque  eulonces  tus  desdfc,3i«» 


por  mis  áesdlchas  contabso 
Y  ya  que  el  don  celestial 
llegué  á  alcanzar  de  lograrle^ 
cuéntame  hermosa  tu  mal, 
que  aunque  fueras  criminal 
fuera  dicha  el  perdonarle, 
tínico  amor  de  mi  vida, 
si  es  injusto  tu  dolor 
mi  clemencia  es  desmedida, 
que  es  una  pasión  fingida 
sin  sacrificios  amor!! 
Doñalsalj.En  medio  de  mi  penar 
siento  el  corazón  latir 
con  orgullo,  al  contemplar 
que  sabe  lo  que  es  amar, 
mas  no  lo  que  es  delinquir, 
Y  si  con  término  igual 
sabe  sentir  y  querer, 
lloro  mi  estrella  falal, 
pues  también  para  mi  mal 
sabe  lo  que  es  padecer! 
D.  Luís.  Llora,  prenda  mía  ,  llora... 
Doñalsab.  Kste  consuelo  me  queda... 
D.  Luis.  Sobre  el  pecho  que  te  adora. 
Sale  Benito.  El  marques  de   la  Alameda. 
Doñalsab,  (A/?.)  (Oh  rabia!)  [Queriendo  alejarse.) 
D,  Luis.   {^Deteniéndola  con  dignidad.'^  Que  entre. 
(Z).  Luis  se  I  ciira  hacia   la    derecha ,    de    modo  que   el 
marques  no  le  pueda  ver  el  entrar.) 

ESCENA  IV. 

El  Marques.  Benito.  Doka  Isabel.  Dos  Luis» 

Marq.  Seíiora... 

Cuando  la  lengua  no  halla 

palabra  para  esplicarse, 

siempre  debe  interpretarse 

(qué  hermosa!)  lo  que  se  calla. 
Doñalsab,  Yo  os  agradezco...  (qué  necio!) 
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Marq,        Muy  poco  de  mi  gustáis 

cuando  mi  vista  esquiváis 
sabiendo  lo  que  os  aprecio. 

Doñalsab.  Gracias. 
Marq.  Estáis     tan  hermosal... 

Doñulsab.^o  dudo... 

Marq.  Qué  el  corazón... 

X)o/7r//ja¿.  Escusareis... 

Marq,  La  atención... 

Doñalsab.  Guardar  se  debe... 

Marq.  Es  forzosa. 

Tíoña  Isab.  En  tiempo  mas  oportuno. 

Ma'rq.         Parece  que  estáis  turbada? 

Doñalsab,  Tal  vez. 

Marq.  Os  inquieta  ?... 

Doñalsab.  Nada. 

Marq,        Algún  recuerdo?... 

Doña  Isab,  Ninguno. 

Marq.         Pues  qué,  vuestra  alma  no  llora 
la  pérdida  de  otros  días, 
que  tan  llenos  de   alegrías... 

Doñalsab.  S\  y^i-wñlis,,,.  (^marchándose por  la  izquierda^ 

Marq.        Í^Con  satisfacción)  h.\xa   me  adora. 

ESCENA  V. 
Dichos  menos  Dona  Isabel. 

Marq,         En  vano  su  fingimiento 

es  ,  porque  toda  mugcr 

si  una  vez  llrgó  á  querer 

á  su  pesar  quiere  ciento. 

Como  su  hermosura  goce... 
D.Luis,  Adiós  marquéso 
Marq.       {Ap.\  (Su  marido!) 

Perdonadme,  distraido 

no  reparé... 
D.  Luis.  Se  conoce. 

Marq.         Requebraba  á  vuestra  esposa  , 

porque  como  ella  al  iin  es... 
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D.  Luis.     Ya. 

Marq.  Consorte  vuestra... 

D.  Luis.  Pues. 

Marq.       ( ^/7.)  (Qué  cha£Co!) 

D.  Luis.  y  es  muy  henoosa. 

Marq.       Cuanto  a  vos  pertenecer 

pudiese... 
JD.  Lilis.  Os  es  muy  querido. 

Marq,       Como  amo  tanto  al  marido... 
£>.  Luis.    Requebráis  á  su  muger. 
Marq.       Me  enojareis  ,  si  querella 

formáis  de  eso. 
Z>.  Luis.  ]No ,  por  Dioa, 

Martjf.       Que  mi  aücion  hacia  vos 

es  tanta... 
D.  Luis.  Que  alcanza  á  ella. 

Marq,       Creed  que  un  afecto  tan  íiuo... 
D.  Luis,  No  lo  dudo,  tan  leal 

como  de  corle. 
Marq,  No  tal. 

D,  Luis.  Pues  como  vuestro. 
Marq.  Divino. 

£>.  Luis.  Gracias. 
Marq.  Con  gozo  columbro 

que  os  bromáis. 
D.  Luis.  Lo  que  es  en  eso 

no  acertáis,  porque  os  confieso 

que  es  cosa  que  no  acosiumliro. 
Marq.       Venga  esa    mano,  he  venido  (^se  la  estrecha) 

á  que  salgamos  los  dos. 
■D.  Luis.  ]Me  alegro,  por  ir  con  vos. 
Murq.        (/I/».)  (Que  bueno  es!...  al  fin  marido.) 
D.Luis.  (  co// /Vort/tí )  Avisadme,  porque  es  laucstr» 

que  ya  de  fina  se  pasa 

el  venir  lanío  á  mi  casa, 

otra  vfz  yo  iié  á  la  vuestra. 
ilarq^        Eso  Don  Luis  no  os  asombre, 

pues  siempre  estoy  como  veis 

de  sobra. 
D.  Luí»  Cuando  gustei». 
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Üarq.       Marchéínonos  pues,  (pobre  hombre!) 
[^P')  Veuilré  á  acabar  mí  conquista 
si  eiicuenlro  álgun  conocido 
que  le  tesíga  enlreleiiido. ) 

D.  Lilis.  {^P-)  (No  le  perderé  de  vista.) 

Marq.        Vamos  pasad,  {til  salir) 

J).  Luis.  Permitidme.., 

Marq.       Vos  pr  ¡mero. 

D.  Luis,  Esta  fiaeza.., 

Marq.        Porque  veáis  mi  franqueza.,. 

D.Luis,  Perfectáraeule. 

Marq,  Següíilrae.  (  T^aníí. 

ESCENA  VI. 

Benito. — Dona  Isabel. 
(Siguiendo  con   la  vista  á   los  que  salen   de  la  e  ser  na, 

JSen.  Qué  pájaro  ! 

Doñalsab.  Y  no  se  atreve 

á  requebrarme  su  lengua? 
Ben.  Se  íigurará  el  aleve 

que  os  podrá  rendir. 
Doñalsab.  (  sentándose  )  Oh    mengua  ! 

Solo  se  quiere  á  los  entes 

toii  despreciables  como  él, 

en  la  edad  en  que  inocentes 

nos  He-slumbra  el  oropel. 

Quien  de  mi  itnaginacion 

borrase  hasta  su  memoria, 

que  mane  ha  como  un  horroil 

de  mi  juventud  la  historia! 
IBen.  Qiic  os    lijo  don  Luis  aqui  ? 

Dohals'ah ,\yft  mis  pesares  me  habló. 
Den,  Y  se  los  contasteis? 

Doñalsab,  Si; 

pero  el  mas  amargo,  nó. 

Porque  aunque  con  IVia  calma 

los  labios  algunos  cuenten, 

ftienipre  ¡e  quedan  al  alma 
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secretos  que  la  atormenten. 
Y  no  se  pueJen  decir 
todos,  sin  grave  alliccion, 
ppi-que  arrancan    al  salir 
r  doóirozado  el  corazón. 

Sen.  Vuestro  mal  saber  procura 

porque  combos  quiere  tanto!.... 
Doñalsab.  Mas  que  de  mi  desventura, 
me  diieio  de  su  quebranto, 
y  siempre  mi  afán  provoca 
á  mi  pesar  sus  enojos, 
COK  suspiros  en  la  boca, 
con  lagrimasen  los  ojos. 
Como  á  una  triste  muger 
¿jodrá  el  hombre  condenar 
,  por  un  ligero  placer 

,-    ,  eternamente  á  llorar  ! 

JBen.  Dejad... 

Hoñalsob.         No  le  causa  horror 
¿ñ  üíi  pecho  angelical 
íjué  tierno  se  abrió  á  su  amor, 
verter  ponzoña  mortal ! 
Y  masdeslavorccer  ' 
puede  al  hombre,  que  engreír, 
el  llanto  de   una  muger 
tan  fácil  para  sentir. 
Pues  por  todo  vierte  llanto 
que  cuanto  la  cerca   adora, 
y  como  tierna  ama   tanto  ; 
su  mal  y  el  ageno  llora,     {sale  don  Luis.) 
Tan  solo  en  tí  mi  dolor... 
Bsn.  i^p)  (Qiic  miro!)   (Fíehdo  á    don  Luis  que  le 

Jiace  seña  para  que  calle -^ 
Doñalsab.  .      Halle  alivio  un  tanto, 

pues  como  eres  sabedor... 
Sen.  (con  rnpidiz.)  Si  señora...  (Cielo  santo!... 

si  habla  algo  del  nüío...) 
{Benito  con  la  mayor  inquietud  volverá    á   cada  instante 
■     la  cabeza  á  mirar   á    don  Luis,  el  que   le  repiiirá    la 
seña  cada  vez  que  le  mire.^ 
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Doñalsab.  Ay  triste ! 

Ben.  [Interrumpiéndola)  Muy  triste,  ííl... 

DoPialsab.  Quién  dijera 

cuando  tú  nacer  me  viste?.:. 
Sen.  Es  verdad.  Quién  lo  creyera? 

Doñalsab.  Que  ultrajada  de  este  modo... 
Ben,  i^P-)  (A  Dios!...)  Si...  Entonces..»  Ah!... 

(Sí  pudiera  hablarlo  todo...] 
Doñalsab.  Me  vería. 
Ben.  Sí...  mas  ya... 

Doñalsab.  Por  Dios  qué  guardes  discreto.. f 
Ben.  Cuanto  mi  scilora  mande... 

Doñalsab.  Como  siempre  este  secreto. 
Ben.  Tan  pequeño.  ;  , 

Doñalsab.  No,  tan  grande. 

Ben.  {^P')  Huiü  [La  estrecha  una  mano.) 

Doñalsab.  Para  probarme  humano 

que  cumplirás  lo  que  pido 
me  das  la  mano? 
Ben.  [soltándola  con  rapidez.)  La  raan®? 

[Ap.)  (Voto  vá,  no  me  ha  entendido) 
Doñalsab.  Ahora  mismo  á  ver  irás... 
Ben.  Sí  seíícra,  voy  ahora. 

Doñalsab.  Y  á  Maria  le  dirás... 
Ben.  Y  le  diré  ,  sí  seüora. 

Doñalsab,  Que... 

Ben.  i^p-  )  (Como  la  deje  hablar 

Adiós  secreto.)  Ay  de  mi!... 
Quien  habia  de  pensar.''... 
Pues...  entonces...  nadie...  Si... 
La  suerte...  [Ap.)  (Triste  es  lamia) 
que  á  saber...  no...  no  lo  dudo... 
porque  entonces  se  sabria  , 
y...  Oh  Dios!...  Ah  \...  [Ap.)  (Como  sudo!) 
(La  echaré  porque  si  no...) 
No  os  marcháis  á  descansar? 
Doñalsab.  No  estoy  indispuesta. 
Ben.  No? 

(Ap.)  [Yo  si) 
Doñalsab.  Que  no  has  de  olvidar... 
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Btn,  Cá ,  rií  por  pienso ,  éc  ,  á  Dios» 

OividarrJfie  yo?  Bobada! 

Jamas  olvidé  de  vos... 

Bien  rae  aruerdo...  OH  !.  Si.,  (de  nada.) 
JDonalsal/.  Pues  cuidado...  {marchándose [jor  laizquierda.\ 
Jien.  A  Dios  señora. 

(De  ella  me  libre  coii  arle.) 

ESCENA  VIL 

D.  LüíS.  Benito. 

D.  Luís.  Charlatán  infame... 

Ben.  (Ahora 

falta  la  segunda  parle.) 
D,  Luis.  Bribón... 
Ben.  Sci^or,  de  seguró 

columbre  el  secreto. 
D.  Luis.  Si  ? 

Pues  dilo. 
Ben.  {Ai>.)       (Triste  de  mi!) 

Que  lo  diga? 
D.  Luis.  Sí. 

Ben.  i^p-)  (Que  apuro!) 

Pues  sabed... 
D.  Luis.  Qué? 

Ben.  i-^p-)  (Yo  estoy  loco!) 

D.  Luis.  Qacf 

Ben.  Ah!...  que  está  muy    triste. 

I).  Luis.  Y  todo  pso  descubriste? 
•  Ben.  i^P-)  (Tiene  razón,  es  tan  poco...) 

y  está  su  pecho... 
JD.  Luis.  Lo  sé, 

acaba  pronto,  álligido. 
Ben.  i^p)  (Que  lif¡cees!)  asi..,  oprimi'^o... 

(^/j)  (Ah!..  menos  que  el  mió  ! ) 
t).  Luis  Y  qué  ? 

Jjen.  Y  qué?..  (Ay! )  nada...  que  llora... 

1).  Luis.  Lá  causa  quiero  saber. 
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Ben.  Ah  !  la  causa?  Debe  ser... 

Ella  dice  que  la  ignota.  .    \-  ■;, 

D.  Luis,    Oue  tú  la  sabr'Ss  iiiüero.      ;•"•']  ;•>»<  eti|i 
Ben.  Pues  hacéis  mal,  porque  yo.;/'  •'  '''"•• 

D.  Luis.  Cómo!  no  lá  sabes? 
Ben.  No. 

(Si  me  creerá  ?) 
D.Luis.  (Qué  embustero!) 

Pues  no  decías... 
Ben.  Decía, 

que  advertí,.. 
D.  Luis.  Bien,  qué  advertiste? 

Ben.  Que  sin  duda  está  muy  triste. 

D.  Luis.   Ninguno  lo  dudaría. 

Y  nada  mas  sabes  ? 
Ben.  Nada. 

D.  Luis.  Pero... 

Ben.  Mi  labio  os  lo  jura.  ■ 

D.  Luis,  Despeja  pues. 

Ben.  (  marchándose  por  el  fondo.^  Qué  ventura- 

D.  Luis.  [Ap.)  (Su  fidelidad  me  agrada.) 

ESCENA  VIH. 

Don  Luis. 

Podrá  una  vez  ser  cruel 
quien  nunca  lo  fué  contigo? 
Por  qué  no  pr.rles  conmigo 
tus   pesares,  Isabel?  >  ni;  v 

Vierte  en  mí  pecho  la  hiél        adeíl 
cae  abrasa  el  tuyo  sincero,  '  ■  •  í  tí?. 

viérlela,  pues  considero  .vi'S7-,l\ 

que  en  vano  esa  lúei  recatas,  Jup 

pues  si  al  verterla,  me  matas,        -n-fj  .»^^s^^  .(1 
si  no  la  viertes,  nje  muero. 
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Y  debe  de  ser  muv  poca, 
ó  poco  debe  amargar, 
la  liiel  que  llegue  á  manar 
die  esa  dulcísima  boca. 

o 
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Tendrá  mi  fspcranea  loca 
por  doble  deleite,  el  ver 
•luc  me  partes  tu  qucier 
partiéndome  su  amargor, 
y  ha  de  ser  mucho  el  dolor 
«jue  apague  tanto  placer! 

Si  es  tan  amarga  querida 
la  hicl  que  abrigas  en  ti, 
que  si  la  viertes  en  mí 
crees  que  me  quite  la  vida; 

Pueda  yo  verla  perdida 
con  la  tuya,  dueño  amado, 
que  tendré   un  placer  doblado 
kí  tu  me  matas,  entiendo; 
déjame  morir  creyendo 
que  muero  de  amor  y  amado  ! 
\J^ase por  la  izquierda.  ) 

ESCENA  IX. 

Sale  EL  INIarquks. 
Escelente  ronyunlura; 

Dejo  jugando  al  marido 

y  ahora  Benito  ha  salido; 

«ola  ha  de  estar;  qué  ventura! 
Ya  estará  menos  cruel, 

conozco  sucündirion, 

y  aun   me  pedirá  perdón. 

Isabelila  ?  Isabel  ?( ///Tt/n/T/Jíío ) 
Sale  D.  Luis.  Que  hay  marqués? 
Mnrq.        {al  volver    la  cabeza)  llermos...  [sorprendida) 

(qué  veo!) 
D.  Luis.  Cómo,  soy  tan  venturoso 

que  á  vos  os  parezco  hermoso? 
Marq.        {^p-  )  (  No  en  verdad,  si  no  muy  feo.) 

Perdonadme,  no  pense 

que  vos  respondieseis,  cuando 

quedabais  alia  jugando. 
D.  Luis,    {con  irania)  Por  no  perder...  lo  deju. 


Marq.        Y   por  ío  mismo  creía... 

/).  Luis,  Que  era  mi  esposa. 

Marq,  Eso  sí. 

Y  como  ella  estaba  acjui 
\iue,.. 

D.  Luis,  A  hacerla  compañía. 

Marq.         No,  á  preguntar...  (qué  malicia!) 

L>.  Luis.   Por  raí  tal  vez? 

Marq.  Claro  está. 

D.  Luis.  Pues  cómocstanJo  yo  allá 
buscáis  aquí  la  noticia? 

Marq.        Me  pareció  fácil  cosa 

que  á  casa  hubierais  venido, 
sienJo  un  tan  tierno  marido 
que  guarda  tan  tierna  esposa. 

D.  Luis.    lin  la  amistad  siempre  fiel 
tanto  es  lo  que  me  queréis, 
que  al  fin  ,  marqués,  llegareia 
á  dar  celos  á  Isabel. 

Marq.         Cómo,  Isabeüla  bella 

tendrá  celos?  Bien  por  Dios; 
mas  no  teniéndolos  vos, 
poco  me  importan  los  de  ella. 
D.  Luis.   Celos  yo? 

Marq.  Tal  no  he  pensado, 

que  en  mas  mi  opinión  os  precia, 
pues  fuera  pasión  muy  necia 
en  un  marido  ilustrado. 
Mas  no  hubiera  que  eslranar, 
pues  no  fuerais  el  primero... 
7).  Luis.   Qué,  hay  alguno? 
Marq.  Un  majadero 

que  aun  está  por  conquistar. 
Figuraos  que  emprender 
queria  este  tal  un  duelo, 
porque  á  una  traspuesta,  al  vuelo, 
ja  di  un  beso  á  su  rniiger. 
D,  J^uis.    Y  qué  se  enoje  un  marido 

por  un  beso  solamente? 
Marq,        Por  ua  beso,  y  tan  prudente, 
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que  no   bízo,  al  dárselo,  ruido. 

Con  lengua  fascinadora. 

le  probaba  á  mi  manera 

que  es  una  acción  tan  ligera 

que  por  sutil  se  evapora. 

Pero  él  que  en  materias  de  honra 

no  lo  hilaba  tan  espeso, 

decía  que  era  aquel  beso 

el  sello  de  su  deshonra. 

D.  Luis.   Qué  necio  ! 

Mavq,  Es  muy  singular. 

Su  necedad  acredita 
que  ha  tomado  agua  bendita 
cuando  se  fue  á  desposar. 

Z).  Luís.    Y  en  acto  tan  imponeiile 
tiene  el  agua  ?... 

Marq.  Tal  acción, 

que   horra  la  discreción 
en  cuanto  moja  la  frente. 

D.  Luis.    Es  posible? 

Marq.  El  hombic  que  es 

celoso  ,ira;ciblc  ,  osado, 
ese  es  porque  se  ha  mojado 
de   la  cabeza  á  los  pies. 
Pero  el  que  ni  celos  fragua, 
ni  muestra  en  el  pecho  afán, 
eso  es  porque  al  sacristán 
se    le  ha  olvidado  echar  agua. 

D.  Luis.    Pues  yo  entonces  la  he  tomado 
en  semejante  ocasión. 

Marq.        Si  ha  sitio  en  [)oca  porción... 

D.  Luis.   No  he  sido  si  no  eslrcmado. 

Porque  s>  un  hombre,  por  suerte, 

diese  á  mi  nmger  un  beso, 

le  diera  por  tal  esceso 

aunque  fueseis  vos  ,  la   muerte. 

Si  al  verse  ella  envilecida 

no  la  mataba  el  pesar, 

también  la  lii'iera  tc.-a¡ar 

entre  mis  brazos  1^  vida. 
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La  matara  en  mi  querella 
á  mi  pesar,  por  infiel; 
por  su   atrevimiento  á  é!; 
y  á  mí  por  amante  de  ella. 

Y  si  fueseis   vos,  Marques  , 
ved  cual  mi  fuerza  seria, 
también  la  muerte  os  daria, 
aunque  os  llorara  después. 

Marq^        Tomasteis  porción  muy  buena, 

cuando  os  fuisteis  á  casar. 
D,  Luis.  Si,  sí,  no  puedo  negar 

que  estaba  la  pila  llena. 

Y  casi  á  jurar  me  atrevo 
según  lo  que  me  mojé, 
que  el  día  que  me  casé 
ítie  bautizaron  de  nuevo. 

Marg.        Y  un   hombre  de  tal  razón  ^ 

por  eso  solo  se  irrita? 
D.  Luís.   Sin  duda  el  agua  bendita 

me  borró  la  discreción. 
^íarg.        Que   moderéis  es  preciso... 
D.  Luis.  Que  hacer?  si  el  agua  he  tomado? 
Iiíarq,        (^P-)  (Bueno  es  que  me  haya  avisado, 

para  vivir  sobre  aviso.  ) 
D.  Luis.    Conque,  marqués,  perdonad...  (^Marchándose,^ 
yiarq.       Y  aquel  papelito  ? 
D.  Luis.  Ah  !  sí, 

varaos  á  escribirle  ahí...  (i^ií^a/o/Jí/o  dladerecha.) 
(Sale  Benito  azorado,  pero    disimula   su    iiiqnieíud   hasta 

que  se  queda  solo  en  la  escena.) 
"Marq.       Vamos  pues. 
D.  Luis.    (A  la  puerta)  Pasad. 
Marq.  Pasad, 

querido  don  Luis,  que  os  sigo. 
D.  Luis.    No,  vos,  querido  marqués. 

(.^/>.)  (Vaya  uu  amigo  cortés!...) 
Marq,       {-¡4p.)  (Que  sátrapa  es  el  amigo  ! ...} 
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ESCENA  X. 

Benito. — üonaIsauel.  {Q:ie  sale  ¡i'jr  la  izcjuicrda,) 

Ben.  No  nstá.  Señora?  señora? 

Doñálsab,  Qué  ? 

Ben,  Dios  niio ! 

Doñálsab.  Oiic  ha  pasado  ? 

^c/2.  Le  han  robado  !  Le  lian  ru'jado  ! 

7?o/7«ísa¿.  A  quien?  Esphcate. 

Ben.  Ahora, 

dos  hombres. 
Doñálsab.  A  quien  ?  Responde. 

Jjcn.  Antes  la  nodriza  ¡alaron  , 

luego  al  niuo  se  llevaron. 
i?o/7aXya¿.  Cielos ! 

Ben.  No  se  sabe  adonde. 

Doñálsab.  A  mi  hijo? 
Ben.  Esto  provoca 

la  venganza... 
Doñálsab.  Eso  no  es  cierto. 

Ben.       ,  Venid  y  veréis. 
Doñálsab.  í^i  han  jnuerto 

al  hijo  mío!  ..  estoy  loca!! 
Primero  del  corazoa 
las  alas  me  han  de  arrancar!!! 
Ben.  Si,  sí,  le  irán  á  malar 

porque... 
Doñálsab.  Desesperación  !!! 

Cómo  á  salvarle  no  corroí! 
Ben.  Venid. 

Doñálsab»  Ay!...  no  sé  de  mi... 

Siento...  espera...  aqui...  a  qui... 
ay!..    ayü.  .  (  Se   deja    caer    desmayada   sobr* 
una  silla.  ) 
Ben.  (^  Gri/ando.)  SococroW  Sücorroü... 

Í^Salen  de  la  derecha  don  Luis  y  el  marqiitís.) 

Fin  del  acto  rrxírv.Luo. 
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ESCENA  PRIMERA. 


Don  Luis.  Be  mió. 


Ben, 

Como  yo  de  mi  seíiora 

ol  mal  pudiera  saber!... 

D.  Luis. 

Tú  haz  solo  lo  que  hasta  ahora, 

ver,  callar  y  obedecer. 

Ben. 

Pero... 

D.  Luis. 

Lo  que  has  de  cuidar 

si  agradarme  quieres,  es 

callar  ahora  ,  sin    pensar 

en  lo  que  sabrás  después. 

Ben. 

Creed,  señor,  que  lo  haré  asi. 

D.  Luis. 

Le  diste  el  recado  ya? 

Ben. 

Si  señor. 

D.  Luis. 

Al  marqués? 

Ben. 

Sí. 

D.  Luis. 

Y  qué  ha  dicho? 

Ben. 

Que  vendrá 

D.  Luis. 

De  parte  de  quien  digiste? 

Ben. 

De  mi  señora. 

D.  Luis. 

Esta  bien. 

Ben. 

No  faltará. 

D.  Luis, 

Eso  creíste? 

Ben. 

Y  aun  lo   creo. 

D'  Luis. 

Yo  también. 

Ben. 

Mas,  señor,  causas  muy  graves... 

D-  Luis. 

Que  he  dicho  no  olvidarás  , 

que  ocultes  lo  que  ya  sabes, 

sin  pensar  en  qué  sabrás. 

Ben. 

Como  veo... 

T>.  Luts,  Ya  te  entienáo, 

Ho  pienses  en  ló  que  veas, 

pdcs  quiero  ijue  hablando  y  viendo 

ciego  y  raudo  á  un  tiempo  seas. 

Jíen.  Y  qué  he  de  hacer? 

D.  Luis.  Lo  que  mando. 

£en.  Y  es? 

I).  Luis.  El  STvirme  fielmente. 

Mun.  Mas  cómo? 

D.  Luis.  Viendo  y  callando. 

y?e/?.  Y  ademas  ? 

1),  Luis.  Siendo  obediente. 

jBcn.  Lo  haré  así. 

D,  Luis.  No  has  escuchado  ? 

Jien.  El  es. 

D.  Luis.  Pues  voy... 

Len.  Antes... 

D.  Luis.  Qué? 

Jien.  Llevad  la  luz. 

D.  Luis.  Ten  cuiflado... 

Den.  C'anto  majidastcis  haié. 

( D.  Iaiís  se  lleva  la  luz  por   la  derecha,   y  vuelve  á  su 
á  la  escena.) 

ESCENA    n.  {A  obscuras.) 


Marques. — Benito.  D.  Luis. 

Ben. 

Ya  impaciente  mi  señora, 

está... 

Marq. 

Porque  asi  lo  creo 

vine  antes. 

Jien, 

Sí,  ya  lo  veo. 

Marq. 

Cinco  minutos. 

Jien. 

Una  hora. 

JMarq. 

Tal  vez  me  habrá  parecido... 

J>en. 

No  es  difícil. 

Marq. 

Será  asi. 

lien. 

A  no  dudarlo. 

Marq. 

Si? 

Ben. 

Si. 

Marq.       Y  su  esposo? 

^'-■^'-  Ya  ha  salido. 

Murq,       Pues  conducidme... 

^^"-  Primero 

os  advierto  que  enojada 
la  tenéis. 

^"'''J'  No  importa  nada, 

pues  pronto  ablandarla  espero. 
Ben.  A  lé  que  de  vuestro  amor 

debéis  muchas  pruebas  dar, 

para  poder  sincerar 

vuestra  conducta  anterior. 
Marq.       Qué  sincerar?  Cuando  anhelo... 
£en.  Nombradme,  aunque  sea  por  alto, 

la  noche  de  aquel  asalto, 

que  nunca  os  perdone  el  cielo. 

Dad,  de  que  sois,  testimonio, 

un  ángel  ya. 
líTarq.  Tal  esceso!... 

jBen.  Y  no  probáis  mucho  en  eso 

pues  también  lo  fué  el  demonio. 
n.  Luis.   [A  Benito.)  Pregutadle  con  anhelo, 

á  ver  si  acaso  os  repite... 
Ben.  {A  D.  Luis)  Dejad  ,  que  como  él  vomite 

no  le  ha  de  faltar  anzuelo. 

Con  que  cómo  fue,  Marques 

la  noche  de  aquel  asalto... 
Marq.  Ah!  os  contaré  por  alto... 
Ben.  O  por  bajo,  lo  mismo  es. 

Marq.        Como  soy  tan  estratégico, 

antes  de  ablandarla  á  ella  .. 
Ben.  Bien  ,  se  ablandó  su  doncella... 

Marq.       Pues,  con  el  unto  de  Méjico. 

Era  un  corazón  tari  noble, 

que  por  ser  mas  servicial 

de  un  narcótico  fatal  ,..,,, 

le  dio  á  Isabel  ración  doble»/  »  is- 
Ben.  Sí,  no  era  m^.  ¿ag^i^ftp^  ^,, , 

Marq.       Tan  entero...  M'luv.;    . 

Ben.  Disparate, 


»6 

al  mas  ligero  combate 
se  reiídia  á  tliscrecion. 
Marq,       Solo  tenia  ese  flaco. 

A  vos  nunca  os  he  podido 
reducir...  tan... 
Bea.  Ya  he  entendido, 

seguid.  (Canalla  I) 
Marq.  (Bellaco!) 

Mas  presumo  que  fielmente 
ine  habéis  aun  de  servir... 
Sen,  Cómo  !  yo... 

Marq.  Quiero  decir... 

2?e/í.  ISiunca. 

Marq.  Ah  cobarde! 

D.  Luis.    (Estrechándole  una  mano.^  Ah  ^  valiente! 
J3cn.  {-'ip')  E"  Tué  quedamos? 

Marq.  Mas  tarde 

que  me  serviréis  espero. 
No  lo  dejéis  por  dinero. 
£en.  Puede. 

Marq.  Ah,  valiente, 

Z>.  Luis,  Ah  ,  cobarde! 

Ben.  {Bajo  á  don  Luis.')  Asi  engañarle  consigo. 

Marq,       Mil  gracias  os  doy  por  ello. 
£en.  Pero  proseguid  aquello... 

Marq.       En  gracia  de  ello  ^roúgo  {Sacando  un  reíraío.) 
Jamas  de  mi  se  apartó 
este  divino  traslado 
desde  la  noche  en  que  el  hado 
todas  mis  dichas  colmó. 
Y  cómo  vivir  pudiera 
sin  una  prenda  tan  rara, 
solo  de  mi  se  apartará... 
Sen.  Si  os  la  pidiese  cualquiera. 

Marq.        Este  retrato  causó 

en  mi  ausencia  mi  embeleso, 
y  á  cada  vez  que  le  beso... 
D.  Luis.    Ah  !  {Benito  le  arrebata  el  retí  ato  j  se  ¡o  en-, 
Irega  á  don  Luis.) 

I 
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Morq,        Tomad. 

/>.  Luis.    (/jtAáiidoIo.)  Antes  soy  yo. 
licít.  Conmigo  podéis  ilejarlc. 

M,iif¡.        El  para  qué  no  averiguo.     . 
JJcii.  Por  que  como  es  Lun  antiguo 

ya  es  menester  relotarje. 
Mitrq,        Robé  esa.  prenda  queiida 
por  tener  una  inemoria 
de  aquella  noche  de  gloria 
en  que  la  encontrti  dormida. 
Fué  una  osadía  CbUeuiada, 
pero...  No  puedo  olvidar 
jamas  cuando  al  despeilar 
esclamó:  «Desventurada  I» 
fíen.  [A  Don  Luis)  Ya  va  á  vomitar  frenético.. 

D.  Luís.  (A  Ben  )  Sigue,  y  no  con  alma  apática... 
Ben.  {(Id»)  ^^'^  parece  que  mi   plática... 

í)    IjUÍs.    {Id.)  Es  un'escclente  emético. 
Mal i¡.        En  tan  aciago  momento 
ni  una  palabra  la  hablé, 
porque  en  la  fuga  busqué 
disculpa  á  mi  atrevimiento, 
A  otro  <3ia;  Oh  crueldad! 
ya  sabéis  lo  que  pasó, 
el  destino  me  alejó... 
Bi-n,  Ya  entiendo... 

Mai  í¡.  De  su  beldad. 

D.  Luis.    (Ap.)  Muclto  á  mi  fin  ha  servido 

el  citar  á  esce  imprudente. 
Ji^n.  A  la  verdad  sois  un  ente... 

J}.   Luis,    (Ap.)  Ya  mi  objeto  he  conseguido. 
3Lif(].        Soy  amante  por  deinüs... 
Jírn.  ('A  Don  Luis.)  Le  echo  mas  cebo,  señor. 

T).  Luis.    (A  Ben)  Sí. 
Ben.  No  dudo  que  el  amor,.. 

Y  nada  mas  ? 
Marq.  Nada  mas, 

I),  Luis,    [Ap.)  Ah  !  como  Isabel  no  me  haga 
una  espresa  ciclara  cío  II, 
pronto  de  su  corazón 
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cicatrizaré  la  llaga. 
Marq.        He  de  merecer  de  vos 

que  el  secreto  quedará... 
JBen.  Éntrelos   dos.  Claro  está. 

Es  decir,  entre  I03  dos .  (^señalando  á  don  Luis.) 
ISIarq,       No  quisiera  yo  que  luego 

Don  Luis  llegase  á  entender... 
Jien}  No,  ya   no   loba  de  saber. 

INIary.        IVlas,  pues  es  marido,  es  ciego. 
IBen.  Sin  embargo,  á  mi  señor 

me  acuerdo  de  haberle  oido.,. 
Marq        Qué?  decid. 
Bcn.  Que  era  un  marido 

un  áspid  junto  á  una  tlor, 

que  holgando  á  la  sombra  de  ella 

ebrio  de  amor  le  agradaba 

que  todo  aquel  que  pasaba 

loco  esciamase:   <equé  bella!,, 

Y  que  gozase  contento, 
no  su  capullo  gentil, 

si  no  esc  aroma  sutil 
que  dá  toda  ílor  al  viento. 

Y  que  á  veces  sin  enojos 
está  desde  alli  mirando, 
por  sus  hechizos  vagando 
enamorados  cien  ojos. 
Mas  su  veneno  inclemente 
que  todo  lo  vierte  insano 
en  la  sacrilega  mano 

que  osa  tocarla  imprudente  ! 
B.  Luis,    {á  JSeniio.)  Muy  bien,  muy  bien!... 
Marq.  Y  un  marido.. 

Bí.'«.  Si  no  es  verdad  que  ciego  es, 

tened  cuidado,  Marqués, 

no  finja  que  está  dormido. 

Y  que  de  su  esposa  bella 

no  esté  á  la  sombra  mirando 
como  los  que  vais  pasando 
locos  esclamais:  «Qué  bella  1" 

Y  os  deje  gozar,  contento, 
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no  su  hermosura  gentil, 

si  no  ese  encanto  sutil 

que  da  toJa  hermosa  al  viento. 

Y  que  vea  siu  enojos  ,      ;. 
por  su  belleza  sin  par 

de  uno  á  otro  liechizo  vagar 

enamorados  los  ojos. 
..  ,  Mas  ved  uo  vierta  inclemente  ??>^ 

todo  su  veneno  ins.ano, 

en  la  sacrilega  mano 

que  ose  tocarla  imprudente! 

(Se  oye  á  un  reloj  dar  las  diez.) 
Marq.       Dijo  eso? 
Sen.  I-as  nueve  ya. 

Marq.        Incerlidumbre  cruel! 

Mas  decid?... 
Ben,  Doña  Isabel 

por  esa  puerta  saldrá.    [Señalando  la  de  la   iz- 
quierda.) 
Marq.        Quisiera  saber  de  vos?... 
Ben.  Vais  del  secreto  á   decir?... 

Marq.        No ,  no... 
Ben.  Os  vuelvo  á  repetir 

que  quedará  entre  io»  dos. 
Marq.        Perplejo  me  deja  aquí. 
JD,  Luis.  {A  Ben.)  No  ha  estado  mal  lo  del  ciego, 

avisa   á  Isabel,  y  luego 

saca  \in2i\viz  pox"  i^\'\.  (Señalando  á    la  derecha.)' 
{Fase  D.  Luis,  por  el  fondo  y  Benito  por  la  izi¡aicrda.) 

ESCENA  III. 

Marq,       Si  al  coger  la  flor  querida 
me  muerde  eláspid  traidor? 
Mas  no  importa  ,   por  mi  vida, 
pues  me  curará   la  iierida 
el  báljamo  de  la  tlor. 

Y  no  me  podra  morder 

si  á  haLcrlo  no  se  adelanta, 
pues  bien    puede  suceder 
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q»i«!  al  ir  ia  flor  ó  coger 

le  ponga  encima  la  planta. 

Pero  no,  no...  tal  csccío!... 

pues    no  viene...  íuera    «basco...  ( Esciiehamlo 

en   Ja  piiertn  de  la.  ízt^iiierda.) 
Ya  se  acerca...  Ali!  qué  enihelesu! 

{El  jSTíirqur!;  tiopjeza  con  tina  mano  de  Bem'/o  qxie  pon- 
drá delante  como  quien  camina' d  o/>scuras.) 

PeriTiilidtne   rjiie  esle  hpso...(Se  la  btsu.) 
Sen.  Rlii'ad  que  ?uy  yo. 

Mttrq.  Oh  ,  que  asco! 

No  (ligisleis  que  de  ahí 

salir  (lebiera?. .. 
Btn.  Quiéii? 

Marq.  Q  >íié:ii? 

-:■    ■■''■      Doña   IsaLe!' 
Ben,  i>,o  si. 

Mas  no  os  elige  que  de  aijüí^ 

no  saldría  yi>  ta:nbier>.        ' 
Marq.        Creyemlo  ver  el  reproche 

de  aquellos  ojos  gallardos... 
Ben.  Besasteis  á  troclie  y  moche, 

por  no  advertir  que  de  noche  .v'^íAí^ 

todos  los  gatos  son  pardos.  v.vA  .(\ 

Marq.        Un  cliasco  pesado  lúe. 
Hen.  Sí  que  ha  sido  muy  diabólico. 

Mas  sabéis  qué  digo? 
M«ry.  Qué? 

lien.  (Morclfándose  por  la  derecha.) 

Qué  besáis  de  buena  lé; 
hlttfq.        Asi  te  llevara  un  r($!i'-o!,.. 

ESCEiNA    IV. 

líh   í\í ARQUES. 

No,  pues  si  lo  repetís... 
Habrá  mayor  majadero!... 
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{Sale  Benito  con  la  Jaz  de  Ja.  puerta  fie.  la  deree.ha  y  te 
ilumina  el  teatro.— Til  Marquen  al  nácar  Benito  la 
luz  se  encuentra  cara  á  aua  <:on  J)oíia  Isabel  ijue  sa- 
le por  la  de  la  izquierda.^ 

Ay!...  Aqui  está!  '. 

DonaJsab.  Caballero,  '''^^  -'^ 

yoestrauo..,  -V"^^'^^ 

Marq.  Por  fin,  venís?... 

ESCENA  y.  -'-^ 

Df)N/i  IsASEt.^ — Marques.  Kenito.  Dow  Ijoh. 

[Que  sale  por  el  fondo.) 
Doñalsab.  Aunque  ignoro  con  <\\ié  intento... 
Marq.         Llamándome  vuestro  amor.  . 
Doíialsab.Vüts  bien,  baccdme  el  bonof  '' 

de  despejar  al  momeulo. 
Marq.       Mi  presencia... 
Donalsab.  AborrcclJ* 

que  me  es,  sobrado,  osconCesOi 
Marq.       [Viendo  úD.  Luís.) (Su.  marido!.  Ah!.yá...{>or«ui 

se  hace  la  (5esenlendida.) 
Z)o/j«/.ya5.Vuesf  I  a  presencia  acumula 

lí)S  pesares  sobre  raí. 
Marq.       (A  mal  hora  llegó  aqui.) 
Doilalsab. \.o  o\s? 

Marq.        {Ap)         ( Cómo  disimula! )  .Vowt 

IN'o  íis  busco  á  vos,  perdonad,  '  •'^^■ 

y  el  creerlo  es  despropósito, 
porque  yrt  busco...  apropósilo,  ■ 

mi  buen  amigo!  [Khrazúndole) 
D.  Luís.    ( L/rcándole   hacía  el  fondo)  Escuchad. 
Marq         Qué  mandáis,   amigo  mió? 
J).  Luís.    Sabréis  batiros?  (  yf  medía  voz'j 
Marq.  Porqué? 

J)-  Luís,    üeti.hnc,  sabréis  ? 
Marq.  Si  á  fé. 

Qué  hay  de  nuevo  .? 
D.  Luis.  Un  desafío. 

Alaiq,        Mas  decid  quiéa  es!*... 


Si.     i".\. 

Marq, 
D.  Luis, 
fáarq. 

D.  Luis. 
Marq. 

D.  Zmi'í'. 
Marq. 
D.  Zu/í. 

Z).  Luis, 


Marg» 
D.  Luis. 
Marq. 


D.  Luis. 
Marq. 
D.  X«/í, 

Marq. 


rae  esla  el  decirlo  vedado.  .        ^ 

Vos  SOIS  el  desaliado. 


y  el  que  desafia? 

Un  hombre. 
Ni  su  nombre  es  necesario. 
Os  elijo  por  padrino. 
No  puedo  ser... 

No  imagino 
cual  es... 

Lo  soy  del  contraria. 
Entonces  sabréis  por  qué?... 
Las  causas. deciros  siento,  . 
pues  dice... 

,     Sin  detrimento. 
Que  sois  un  hombre  sin  fé. 
Que  vuestra  conducta  ya 
cien  amigos  deshonró. 
Que... 

Y  quién  lo  dice? 

Yo. 
En  su  nombre?  Bien  está. 
Le  haré  delante  de  vos 
que  se  desdiga... 

Tal  vez. 
Hoy...  esta  noche... 

A  las  diez 
os  iré  á  buscar. 

Adiós.  (Fase.) 


i/A 


ESCENA  VL 


Dona  Isabel.  Don  Luis.  Benito. 

Hoñalsab.  Secretos  con  el  Marqués 

cuando  pediros  crei 

hoy  mismo  un  favor? 
D.  Luis.  Cual  ii? 

Doñalsab.Qae  no  vuelva  mas  aqui. 
D.  Luis  y  por  qué?  - 
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Ponnlsab.  Por  descortés. 

D.  Luis.   C(ímo,  acaso  os  requebró?.., 
por  pura  galantería. 

Doñal.iab.  Mirad... 

D.  Luis.  Tal  vez  recordó 

para  vengarse,  que  un  dia 
amándoos  él  lo  hice  yó. 

Doñfiíxah.'íio  es  eso?  Y  el  desafío  ?... 

Don  Luis.  Has  oido? 

Doñalsabi  Desabridas 

frases,  qud  .» 

D.  Lni!\  Fue  un  desvarío. 

Díj/íaXyaí.Mira  que  es,  esposo  mió, 

verdugo  de  honras  y  vidas! 

D.  Luis.  Si  es  con  otro. 

Doñalsab.  De  mi  lado 

no  te  apartes  un  momento. 
Júramelo,  esposo  amado. 

J).  Luis.  Pues  qué  te  pone  en  cuidado? 

J)oñaIsab.\]n  triste  presentimiento! 

D.  Luis.  Solo  un  instante... 

Doñalsab,  Muripra, 

sí  hoy  me  dejaras,  cruel, 
ni  un  solo  instante  siquiera; 
ved  que  el  néctar  adultera 
solo  una  gota  de  hiél. 
De  tu  presencia  querida 
no  asi  rae  quieras  privar, 
porque  á  tu  lado,  mi  viJa, 
me  es  leve  cualquier  pesar, 
y  cualquier  dicha  cumplida. 
A  tu  lado  considero 
que  disfruto  del  placer 
que  puede  mas  por  entero. ,, 

I).  Luis.  Seca  esa  lagrima  empero 
que  est4  próxima  á  caer! 

Doñalsab.  Son  lágrimas  de  ternura, 
no  hagas  caso,  pues  parece 
que  hay  ojos  tan  sin  ventura, 


({De  los  seca  la  sfcarganij 
y  ol  placer  los  humedece. 
INo  perturba  la  zozobra 
en  lu  presencia  mi  calma; 
cuando  tu  lado  recobra, 
goza  tanta  diclia  el  alma 
que   aun  parteé  que  le  sobra. 
I^f  Luis.  De  aquesa  ílccion  rae  quejo, 
pues  la  luz  de  las  pasiones 
si  es  que  adviertes  su  retlcjo, 
revtrveraen  las  íarciones 
que  son  del  alma  el  espejo. 
Poco  mi  ííouibre  me  importa 
que  pronuiicie  tu  rebozo 
^^on  tan  apárente  gozo, 
si  una  lági'ima  lo  corta, 
y  lo  iiitpnumpe  un  sollozo. 
Cuando  de  mi  dicha  en  pos 
busco  en  tus  ojos  la  calma... 
Ay  !  es  mwy  duro  por  Dios 
que  me  digan:  «no  soi*  vos 
la  luz  que  fascina  el  almaüa^ 
Donalsab. Eso  me  dices,  cruel, 

cuando  con  ella  te  adoro? 
D,  Luis,  Pues  de  eso  úo  rae  cercioro 
basta  que  vea,  Isabel, 
que  no  los  empaiía  el  lloro» 
Mírame  sin  que  señal 
note  de  frió  desden... 
Qué  mirar  tan  celestial! 
Cómo  abriga  un  solo  mal 
quien  dcrran^  tanto  bien  I 
Deja  que  tus  ojos  bellos 
ios  mios  ebrios  de  amor 
inunden  con  sus  destellos, 
ni  una  sombra  de  dolor 
ahora  cruza  por  ellos. 
Solóse  deja  atrever 
^ue  alguua^pieiaona  impia»«. 


Do/ifl/ía5,  Cielos  !  y  podéis  creer  ?.,, 
D.  Luis.   Poco  importa,  Isabel  mia, 

para  quien  sabe  querer. 

Declárame    sin  üccion 

si  ocultas  algún  agravio; 
%  quien  ama  de  corazón, 

tiene  la  queja  en  el  labio 

pero  en  la  mano  el  perdón. 
{Doña  Isabel  desde  ahora  em/je zar d  á  moslrar  la  ma^  » 
t'nqu¡tiud.) 

Toma  el  perdón,  y  otra  cosa 
^    •  que  podré  darte  no  creas, 

porque  mi  lengua  amerosa 

en  \et  de  quejas,  hermosa» 

te  dirá:  Bendita  seas! 

Qué  tienes?  Tal  vez  sombrío 

aun  te  atormenta  cruel 
s  algún  recuerdo  ? 

hoñalsab.  (^p.)  (Hijo  mio  !) 

D.  Luis.  Querida  mia,  Isabel?  ,, 

Doñalsab.  (Ap.)  (Til  vez  h&  maetíoÚj 
D.Luis.  {Ap.)  (Hadoírapio!) 

lyonalsab.i^o  encontrar  medio,  oh  tormenta  ! 

de  hallarte  hijo  de  mi  amor  !...) 
Do/?aIyrt5.Perdieíido  vas  el  color.., 
Doñalsab.^o  es  nada,  no,  solo  siento 

una  inquietud  interior!... 
D.  Luis.  Esa  inquietud  se  modera..» 

Doñalsab.Sohr^  el  lecho  .reclinada...  {dri^iéndose  hacia 
n.  Luis.  Vais  á  llorar?.  Suerte  llera!    '      la  izquierda.) 

Dad  tiempo  una  vez  siquiera 
^  á  quese  seque  la  almohada! 

Soñalsab.iJi  entrar  por  la  puerta  de  la  izquierda.} 

No  solo,  hijo  mio,  alar 

debo  en  mi  dolor  la  lengua, 
si  no  que  para  llorar 
los  ojos  voy  á  ocultar, 

poff|ue  hasta  llorarte  es  mengua  !  (FatáJi 

(un  momento  de  pausa.) 
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íí,  Luié»  Solo  tu  mal  con  la  vida 

poíírá  pagar  ese  vil. 

Voy  á  vengarte  ,  querida; 

tniiy  honda  te  hizo  una  herida, 

muy  hondas  le  haré  yo  mil. 
ÍPcrr.  Adonde  vais! 

D.  Luís.  Qué  hora  lia  dado! 

JBen.  Las  diez  y  media. 

£>.  Luis.  [Ap.)  (Oh  furor! 

tal  vez  creerá  que  he  tardado...) 

Yo  me  voy  ,  tendrás  cuidado... 
líen.  INo  os  vayáis  por  Dios  ,  señor. 

D.  Luis.  Dame  un  abrazo.  [Enternecido.)  Si  muero, 

cuídame  mucho  á  Isabel. 
JBen.  Morir  vos  ,  señor?   primero... 

D.  Luis.  INo  olvides  cuanto  la  quiero. 

Sé  como  hasta  ahora  iiel. 
JSen.  Por  qué  esponeis  vuestra  vida 

batiéndoos  con  ese  vil? 
J5.  JLuisi  Por  vengar  la  honra  perdida. 

Muy  honda  me  hizo  una  herida, 
muy  hondas  le  haré  yo  mil! 

ESCENA  VII. 

Benito.  Dona  Isabel 

jjtfff.  No  ,  pues  á  haber  conocido 

que  esto  tendría  mal  íin, 

juro  que  á  ese  mal-nacido 

le  pongo  ,  al  besar  rendido, 

las  manos  por  corbatiu. 
Donáis ab.Q^aé  angustia!!! 
lien.  Ya  vuelve  aquí, 

Doñalsab.  No  sé  lo  que  me  ha  pasado. 

Luis!...  querido  mió?... 
lien.  Si, 

se  ha  marchado. 
lo/lalsab.  Sé  ha  marchado? 

\-  ■'■Vm 
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Y  tii  imbécil  le  has  dejado? 

Desventurada  de  mí! 

Tal  vez  será  tarde  yai 

Si  al   menos  coa  él  muriera!?... 
8en,         Vamos  á  ver... 
Voñalsab,  Quita  allá, 

tú  que  has  podido  quizá... 

Luis!,.,  espera. — Luis!!...  espera. 

{F'ase  corriendo  por  elfondo.^ 

ESCENA  Vm. 

Tiene  raron  ,  si  á  ese  picaro 
le  hubiera  con  manos  ásperas 
acariciado,  esli  escándalo 
evitaría  tal  vea. 

Como  yo  le   hubiese  €l  tósigo 
techo  probar  de  mi  cólera, 
no  derramara  las  lágrimas 
qué  ahora  surcan  mi  tez. 

Con  qué  descaro  el  inlrépiclo 
sin  miramientos,  ni  fórmulas» 
selló  en  esta  mano  un  ósculo, 
y  sella,  á  dejarle,  cien. 

Si  yo  hubiera  visto  el  término 
de  aquesta  aventura  ¡mísero^ 
el  rostro   le  dejo  cárdeno 
por  siempre  jamás,   amen. 

Y  decir  que  de  mis  órbitas 
como  si  fuesen  dos  fósforos, 
salían  brillantes  ráfagas, 
no  dará  el  pensarlo  horror? 

Cada  vea  qUe  vez  al  sáügano... 


ESCENA  IX. 

El  Marques. — Benit© 

(Viendo  al  Morques.) 
Qüc  miro?  Virgen  Santísima? 
^larq.       Qué  tienes,  Benito? 
Bí-//,  Pólvora, 

M^ry.       Está  don  Luis? 
Hen.  No  señor. 

^\arq.        Y  yo  que  vengo  tan  rápido... 
lien.  Pues  el  se  ha  marchado  súbito. 

"blarq.       Tal  vez  fue  á  huscar  la  victima. 

Vendrá  luego? 
£en.  No  lo  sé. 

i^larq,        Al  ver    su  tardar  sin  término 
tenia  cansado  el  ánimo 
de  esperar.  Entre  paréntesis: 
Isabel  esta? 
Bcn.  'Por  que? 

ftiary.        Por  templar  mi  atóante  vértigo 
al  mirar  su  rostro  plácido, 
y  4ar  al  traste  por    úitiraó 
con  su  fingido  desden. 
ISrn,  Pues  jamas... 

)tííarq.  Siempre  tan  díscolo:. 

Dejad... 
jBen„  En  mi  ruda  láctica 

desconfio  yo  muchísimo 
de  hombre  que  beta  á... 
Mar^.  Bien  bien. 

(Ap.)  (Si  sedujera  á  esfe  bárbaro.. 
Puede  que  con  el  estímulo...], 
Benito,  á  no  ser  incómodo, 
le  pediria  un  favor. 
Bcn.  Podéis  pedirlos  sin  número. 

Il^rf.        Ya  sabes  que  en  dar  soy  pródigo^ 
^niero  que  seaV  iatérprete 
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da  mis  amores. 
Ben.         (jéf?.)  (Qué  horror!) 

%larg,        CuanJo  del  sueño  participe 
sea  don  Luis,  tú  a  propósito 
ms  introducirás  solícito 
en  el  cuarto  de  Isabel. 
Bí/j,  i^p-)  (Oh  que  idea  tan  tliab(íHca! 

Hoy  Ic  echo  al  pozo  sin  rcpiica.) 
Marg,        (Dándole  un  bohilio.) 

Aqueste  don  será  présago 
de  otros  rail,  si  me  eres  fiel. 
[Tomándole.)  Bien.  Para  oraciones  fúnebrOB 
rné  van  á  servir  sus  dádivas; 
no  se  pierda  su   ulma  mísera 
ya  que  el   triste  cuerpo ,  sí!) 
"Marq.         {--íp-!)  (Quién  hace  al  dinero  escrúpulo»?) 
Bc/2,  Pa''a  que   tenga  buen  écsito 

hoy  os  aguardo  sin  próroga 
á  las  doce  y  media  aqui. 
Ma!r<7.        Mada  pudiera  ser  réraora... 
Be/2.  (Y  le  echo  al  pozo.) 

"Marq.  Amigo  íntimo! 

Ben.  i^P')  A  fé  de  Benito, 

Marq.  El  ídolo 

hoy  de  mi  amor  voy  á  ver! 
Estar  en  la  noche  lól.rpga 
5oIos  les  dos  e¡j  fu  cámara, 
y  ella  que  me  ama  íreaétii;a!... 
Cuánto  te  voy  á  deber! 
Tú,  Banito  ,  eres  el  órgano 
por  el  que  á  regiones  célicas.,. 
(Ap.)  (Di  mas  bien  a!  hondo  biratro.) 
Hoy  56  elevará  mi  amor. 
Y  sllí  de  deleite  hidrópico, 
bauado  en  su  ardiente  hálito... 
{Ap)  (Antes  eu  el  agua  diáfan» 
ta  bañaré  á  mi  sabor.) 
tres  digno  por  mil  tiluios 
á  Qii  gratitud  sin  límites. 


pifle  cuanto  quieras  ávido, 

liada  te   podré  uegar. 
Ben.  Que  no  faltéis  pusilánime... 

^^arq.        Como  faltar  en  descrédito... 
Hen,  {-4(>-)  Porque  sintiera  muellísimo 

no  [lodcr  veros  nadar  ) 
Mar^.        Ya  siento  el  efecto   mágico 

desús  amorosas  pláticas 

del  corazón  en  lo  íntimo. !... 
Ben.  (^^P-)  (Y  en  agraz  c|ue  está  el  salior.) 

Sale  D,  Luis.  {Ap.)  Por  fin  te  he  encontradoi  hipócrita.) 

(o  heniio.)  Donde  está  Isabel? 
Ben.  Mas  rápida 

sal¡<5  tras  vos  que  un  relámpago. 
Z).  Luis.  La  habló  el  Marcjués  ? 
Ben.  ¡Xo  señor. 

ESCENA     X. 

D.  Luis. — El  Marques.  Benito. 

D,  Luis  (yJp-)  (Dichoso  por  cierto  fui.) 

"ítlafíf.        Mi  amigo  ! 

D.  Luis.  Muy  estraíjo  es 

que  os  cite  yo  alia  Marqués, 

y  os  venga  á  encontrar  aqui. 
Mar^.        Como  laiilaLais  bastante, 

quite  voiver  por  mi  honor 

buscando  al  calumniador 

para  vcngaime  al  inslaule. 
JD.  Luis.   Porvucstia  reputación 

dudo  que  podáis  volver. 
li/larq.        Sé  que  no  })uedo  perder 

j.'imas  en  vuestra  opinión. 
B.  Luis.   Mas  cuando   os  infama  asi 

uii  hombre  de  honor... 
Marq.  Qué  escucha' 

Es  hombre  de  houorr 
B,  Luis.  Y  miicho.  "^ 


Marq.       Estáis  bien  seguro? 
D.  Luís,  Sí. 

"blarq.        Pue»  muy  pronto  os  haré  ytt 

que  solo  es  uu  vil. 
D.  Luis,  Por  Dios 

que  es  tan  noble  como  vos. 
Marq.        Tan  noble? 
D.  Luis,  '_'  mas  puede  ser. 

Marq.         Prohto  mi  audacia  os  promete.., 

Y  qué  dice  ese  menguaiio? 
D.  Luís,  Que  no  hay  un  deber  sagrado 

que  vuestra  iulamia  respete... 
Marq,        Uh  rabia! 
J).  Luís,  Que  si  es  mas  santo 

mas  le  ultrajáis... 
Marq.  Tal  maldad 

pudiera  yo... 
D.  Luís.  Que... 

Marq.  Callad, 

nadie  puede  decir  tanto. 
D.  Luís,  y  os  lo  sostiene. 
Maiq.  A  mí? 

D.  Luís,  Sí 

Marq.       No  se  arrepienta... 
D.  Luís.  Jamas. 

Marq.        Sostendrá  eso  mismo  ? 
2).  Luís.  Y  mas. 

Marq.         Cuando? 

D.  Luis.  Ahora. 

Marq.  Dónde? 

D.  Luís.  Aqui. 

Marq.        Bien,  que  salga. 

Z).  Lus.  Esta  aqui  ya. 

%\arq.        Pues  yo  no  le  veo. 

i>.  Luis.  No? 

Marq.        Decid  quiéu  es?  Piouto. 

D.  Luis.  Vó. 

Marq.         Como  ! 

D-  Tuie.  JO. 
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TíJlarq.  Vos? 

{^Sale  Doria  Isabel  eoniendo.  )  Aqui  está  .'  (  AirazanJ9  ti 

don  Luis  conf/eoest',) 
D.  Luis.  Vais  á  morir ! 

Doñalsab.  [oolviendo  á  abrazarle.^   Vi  Ja  miau 
"S^larq.         Qué  es  eslo  D.  Luis,  qué  miro? 
Doñalsab.  ^Empujando  á  don  Luis  liávia  la  izquierda,) 

Entra,  ó  de  dolor  esfíiro!  (^e  entran.) 
Marq.       INecio  estuve  en  demasía! 
(^E¿  marques  se  dirige    hacia  el  fondo  sin  quitar    los  0J0% 

de  Benito  que  tampoco  dejará  de  mirarle.) 
Sen.  (Coa  qué  descaro  me  vé!) 

tAarq.        (Cómo  rae  mira  el  canmeso!) 
Een.  {Si  irá  recordando  el  beso 

que  me  dio  con  tanla  ft;U..) 


Fin  del  acto  segundo. 


«>». 
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ESCENA  PRIMERA. 
Benito.   El  Marpües.   [que  entra  por  el  fondo.) 

Ben.  Ya  volvéis? 

tlíarq.  Con  mi  porfía 

por  Dios  que  he  de  salir  hoy, 

mi  amor  propio  la  exijia,       ' 

ó  he  de  salir  ton  la  mia, 

ó  idejo  de  ser  quien  soy.  ■ 

Vos  digisteis  que  después 

me  habiais  de  introducir... 
Ben.  Es  cierto.  (Pobre  Marqués, 

y  en  un  poso  ha  de  morir 

de  mas  de  quinientos  pieslj 
Marq.        Gozaré  de  su  beldad 

que  en  ello  va  mi  reposo. 
£en,  Pero  que  es  fácil  mirad 

que  al  asaltar  la  ciudad 

caigáis  de  cabeza  al  toso, 
Marg.       No  tiene  puentp  ? 
Ben.  Sí  á  ié<, 

Marq.        Esa  ciudad  ? 
"Ben.  Y  mazizo. 

Marq,        Pues  bien,  por  él  entraré. 
Ben.  £í,  pero  es  el  caso... 

Marq,  Qué  ? 

Ben.  Que  es  un  puente  levadizo, 

Marq,        Lo  bajaré  en  mi  furor... 
Ben,         Mirad  i}ue  su  entrada  cela...„ 
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Marq,        Quién  eS  ese  celador? 
Bc/i,  El  mismo  gobernador 

está  alli  de  centinela. 
Mar^,         Que  Isabel  me  ama  estáis  viendo. 
Ben.  (^P-)  (Porque  asi  lo  cree,  porfía.) 

^ar(/,        Y  asaltar  la  plaza  entiendo 

que  no  es  diiicil,  tenieado 

Ja  ciudadela  por  mia. 

Valga  sino  la  traición. 

Para  poderla  asaltar 

hago  capitulación, 

y... 
Ben,         Don  Luis. — Brava  ocasión, 

ya  podéis  capitular. 

ESCENA  II. 
D.  Luis. — El  Marques.  .Benito. 

Karq.        Por  no  hacer  de  vil  alarde, 
sei^or  D.  Luis  de  mi  acción 
yo  me  arrepiento,  aunque  tarde, 
yá  pedir  vengo  el  perdón... 

Bí/j.  (-^p)  (Qué  enemigo  tan  cobarde!) 

Jdarq.        Confieso  que  fué  demencia, 

mas  volvadme  á  vuestro  amor, 
no  quiero  con  vos  pendencia, 
porque  me  falta  valor... 

IBen.  (Pues  le  sobra  la  prude/acia. ) 

^arq.        Conspiraré  á  vuestro  mal 
cuando  una  vida  os  deseo 
Don   Luis  á  la  mia  igual? 
[yíp.)  (Porque  casada,  tal  cual, 
pero  viuda.t.) 

D  Ltiís^  Sí  lo  creo. 

'M.arq.        Perdonadme,  yo  creí 

que  tan  fácil  como  bella 
Isabel... 

I>.  Luis,  Sieudo  eso  asi, 


Jtíarq. 
D.  Luis, 


Marq. 
D.  Luis. 


Ben. 


Marq, 


Ben. 
^larq. 

Ben. 


Marq. 
Ben. 


^5 
si  llega  a  ser  fácil  ella, 
vos  me  deshonráis  á  mí. 
Es... 

Muy  estraiio  en  verdai 
entre  caballeros  es 
tan  notoria  falsedad. 
Asi  se  guardan,  Marqués, 
las  leyes  de  la  amistad? 
No  es  un  proceder  villano 
que  al  amigo  que  propicio 
os  da  cordial  una  mano, 
por  ella  misma,  inhumano, 
la  arrastréis  á  un  precipicio? 
Si  ya  el  crimen  Consumado 
hubierais,.. 

(Jp-)  (Pluguiera  á  Dios.) 

Fuera  en  mengua  de  los  dos; 
yo  quedara  deshonrado, 
pero  envelecido  vos. 
Y  aun  es  mil  veces  y  mil 
mas  vil  aquel  que  comienza... 
(^p-)  Y  qué  le  importa  ser  vil, 
si  nunca  vio  á  la  vergüenza 
el  rostro,  ni  aun  de  perfil.) 
Ved  que  me  causa  tormento 
el  hablar  mas  de  este  asunto; 
olvidad....  yo  me   arepiento... 
(^p.  á  Benito)  A  las  doce  y  media  en  punto. 
(,Ap.)  (Miren  qué  arrepentimiento!) 
Tengo  atormentada  á  fé 
el  alma  poé  un  pesar... 
{^p.)  (Ya  se  ve,  como  ha  de  eslac 
el  alma  de  un  hombre  que 
ni  aun  debe  saber  rezar?) 
De  tal  delito  me  espanto... 
{■Ap.)  Cualquiera  le  disculpara 
viéndole   fingir  ya  tanto, 
y  diria  que  era  ua  santo 
á  no  mirarle  á  la  cara.) 
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Marij.        Mi  estravío  perdonad, 
J).  Luis.  No  solo  eso,    mas  también 
os  brindo  con  mi  amistad. 
Jslarq.         (^4p)  Con   cuánta  facilidad 

se  cngaíia  á   un  hombre  de  bienl) 
D.  Lai's,  Desde  hoy  ningún  otro  cargo 
os  tendrá  que  hacer  mi  amor? 
"M-arq,         {^ip-)  (Hoy  mismo,  después  me  largo, 

y  ahi  le  quedas  mundo  amargo,) 

Cómo!...  Giro  cargo?...  qué  horror! 

Antes  de  vos  apartado... 

(A  las  dqce  y   media  ?...  oh  gozo  !  ) 

Lloraré  desesperado!... 
Be«.  (■'^P')  (Si,  con  permiso  del  pozo 

donde /moriréis  ahogado.) 
D.  Luís.   Ya  me  obliga  esa  merced. 
Marq.         {^p-  á  benito.)  Cuidado  por  Dios,  Benito. 
lien.  {Ap  al  Marques.)  Descuidad  por  esta  vez,», 

(yíp-)  (Que  no  moriréis  de  sed.) 
D.  Luís,    Mi  ofrecimiento  os  repito. 
Ttiíarq.        Me  marcho,  y  ya  que  el  perdón 

hube  de  vos  merecido 

volveré  en  otra  ocasión, 

pues  ya  llevo  el  corazón... 
Be/2.  (-^P-)  (Lo  mismo  que  lo  ha  traído.) 

M.arq.        Ea,  á  Dios,  que  mi  dolor.., 

(Ap.  á/Renito.)  Cuidado. 
Bí/i.  i^P'  ^l  Marques.)  Marchad  contento 

qiie  engolfaré  sin  temor 

ia  nave  de  vuestro  amor... 

(ea  el  líúmedo  elemento.) 

ESCENA  III. 
jc  : ";  ;6«  Luis.  Bekixo. 

D.  Luis.  Vaya...  al  ñti...  pobre  Marqués! 

confiesa  su  culpa  sin... 
Hen.  Si...  tenéis  razoa...  al  fin... 


Bo  deja  ie  ser  quien  es. 
S),  Luis,    Declarar  el  misrno  el  dauo 

en  desprecio  de  su  honor, 

sin  que  encendiese  el  rubor... 
IBen,  Eso  sí  que  no  lo  estraiio. 

D.  Luis,  Cómo! 
jBen,'  Pues  c¡ñe  hay  que  no  venza 

el  que  quiera  prescindir... 

y  luego...  pues...  es  decir... 

que  es  un  hombre  sin  vergüenza. 
ti,  Luis.  Mas  sin  embargo  hay  en  él 

á  juigar  ppr  lo  que  vi 

un  gran  fondo... 
Ben,  Ab!  sí...  eso  si, 

hay  un  gran  fondo...  de  hiél. 
Z).  Luis.  A  qué  ya  de  la  maldad 

deja  el  camino,  y  refrena.''... 
Sen:  Si  hace  nunca  cosa  buena 

será...  por  casualidad, 
D.  Luis,  Pero... 
^en.  Fiaos  de  mí 

8Í  quién  eís  saber  queréis, 

y  esta  noche  lo  veréis 

á  las  doce  y  media  aquí, 
D.  Luis.  Qué  es  eso? 
^en.  Hablar  un  momento 

con  mi  señora  rogó... 
D.  Lm's,  Y... 
Jjen.  No  le  dije  que  no 

hasta  esplícaros  sa  intento. 
D.  Luis.  Pero... 
£eii.  Esta  hoche  vendrá 

á  las  doce  y  media. 
D.  Luis..  Y...     • 

£en.  Que  si  queréis  verlo  aqui 

,.   podéis,  pues  lio  faltará. 
T).  Luis,   Sigue... 
£en.  Como  es  por  demás 

vuestra  amada  esposa,  bella, 


quiere  estar  solo  con  ella 

para...  eso  es  lo  que  hay. 
JD.  Lut's.  Qaé  ma»? 

iBen.  Ah!  Si  es  poco... 

D.  Luís.  Bien.  Su  intenta 

hoy  verá  cumplido. 
íien.  Quién? 

í).  Luis,    Y  cuándo  solos  estén... 
£en.  Solos  los  dos?  Ni  un  momonto* 

J).  Luis.  Qué  puede  darnos  espanto?... 
£en,  ]No,   según  señas  contiesan 

es  de  los  hombres  que  hesan¿ 

antes  de  adorarlo  ,  el  santo. 
J).  Luis.    Engañar  de  esta  manera!... 

juro  oue  no  volverá. 
JSen,  El  que  malas  mafias  há.<» 

D.  Luis.  Esta  será  la  postrera. 
£en.  Por  qué  le  culpáis  severo? 

no  decíais  antes  que 

os  juro  bajo  su  fó 

no  obsequiar... 
D.  Luis.  Mal  caballero! 

Después  de  tantas  bajezas 

un  noble  se  porla  asi? 
"Ben,  Mucho  me  pueden  á  mi 

las  heredadas  nobleza! 
D.  Luis.  Me  avisarás  de  contado 

si...    Mas    relirate    ahora ,     (  fiendo   a.  Doña 

no  trasluzca  tu  señora...  Isabel.) 

Ben.  Yo  avisaré. 

D.  Luis.  Pues  cuidado. 

Sen,  Cuidad  de  ella,  no  ese  infiel 

os  burle  con  sus  diabluras. 

{volviendo)  Ah! 
D.  Luis.  Qué? 

£en.  Y  vos\  si  estáis  «obscuras... 

tened  cuidado  con  éU 
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tSCENA  ir. 

D.   Luis. — DoffA   Is^esi.. 

Z).  LuiSi  íiUcero  de  mi  vida, 

ven  rísueiía  á  mi  lado 
de  amor  el  alraa  henchida, 
á  verter  soberana 
en  mi  pecho  üagado 
el  grato  nécíar  que  lu  labio  tamii 
De  mi  vida,  lucero,  , 

con  rostro  de  bonanza 
ven  mi  incierta  esperanza 
livsonjera  á  colmar  con  un  «le  quicro.4» 
Mitiguen  mis  enojos 
con  su  blando  mirar  tus  dulces  ojoa« 
])oñaIsabé  Amado  duefío  mío, 
j!    (  sierápre  mi  afán  procura 

que  mi  trente  risueña, 
vierta  amor  halagueiía 
para  colmar  amante  tu  ventura. 
Dueíio  mió  adorado, 
cobra  la  dulce  calma, 
pues  me  da  tu  cuidado 
tormento  al  corazón,  penas  al  alma^ 
O»  Luís c  Que  sombras  improvisas 
lio  por  tu  rostro  blando 
tristísimas  pasando  - 

crucen   ligeras.deshaciendo  risaSi 
Y  uo  llanto  copiosd 
viertan  tus  ojos  bellos, 
que  en  ese  rostro  hermoso 
anegue  en  tior  deleites 
cuando  yo  i'undo  mi  esperanza  en  ello*. 
Ni  un  recuerdo  sorabrio 
nuble  mas  tu  contento, 
que  el  mas  leve  tormento 
^ue  da  á  tu  corazón,  desgarra  el  mío. 
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5o 
Doñalsad.  Ay!  Si  en  vano  ntis  ojos 

dercaruandu  dulzura, 

ni  alivian  tus  enojos, 

ni  labran  tu   ventura, 

qué  mal  iiabrá  mayor,  que  el  mal  que  s¡ent(i| 

pues  mido  mi  dolor  por  tu  tormento?  * 

ID.  Luis,  Declara,    esposa  bella, 

los  secretos  que  el  alma 

oculta  en  su   agoiiia 

con.  aparente   calma, 

deja  que  pueda  en  ella 

leer  los  secretos  como  lá  en  la  mia. 

¿íolo  en   la  mia  empero 

cuno  guardo,  y  espero... 
Z)onalsab.\Jn  secreto?  Dios  mió! 

Es  cosa  del  Marques? 
D.  Luis.  Qué  desvarío! 

(.'//?.  viendo  d  Benilo.j  Ya  está  ahi.  '  * 

Düñalsab.  Dilo  prootc, 

no   estés   por  Dios  remiso.,. 
D.  Luis.   ( Ap.)  (Alejarla  es  preciso.) 

Vamos  de  aqui  primero; 

pronto,  mi  bien,  satislacerte  espero.    - 
J)oñaísub.S.\\ov3i.,  abori.  "''■'^ 

D.  Luis.  Luego. 

Doiíalsab.  Y  amándome  tardáis?... 

D.  Luis.  Os  amo  ciego.  ^ 

DoílaLiaó.  Pues  bien,  yo  quiero  amante... 
D.  Luis.    Que  os  lo  diga? 
Doñal.-iab.  Al  iostante. 

jD.  Luis.   (Ap)  (Si  la  puedo  alejar..,) 
Donahab.  [Jp  )  (Sabré  su  intento 

no  apartándome  ¿e  el.) 
D.  Luis.  {Ap.)  (Vendré  al  inomeuio.) 
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ESCENA  Y, 

BCRITO. 

Me  vengo  aburrido  aquí, 
pues  de  sufrirlo  estoy  harto; 
se  entró,  al  marcharse,  en  tai  cuart# 
siu  querer  salir  de  alli. 

En  él  pretende  esperar 
\  í  que  se  acueste  don  Luis... 

Tuvo  la  vida  en  ua  tris 
cuaudo  le  llegué  á  encontrar, 

Pues  me  dio  una  tentación 
de  matarle...  mas  después... 
no  sé  si  fué  miedo,  o  es 
que  tengo  buen  corazón. 

Con  sus  ideas  malditas 
tal  inquietud  muestra  ya... 
Y  á  té  que  el  cuarto  uo  está 
para  recibir  visitas. 

Traeré  aqui  el  galán  fréneticO| 
^  si  ya  uo  le  dio  mortífero 

en  aquel  cuarto  odorífero 
un  accidente  apoplético. 
Xf^ase  por  el  fonda  llevando  la  luz\  lue¿o  vuelve  $m  ella  je 
detrás  el  Mqtrfjues.)  '^^ 

'  ESCENA  vr. 

Ec  Marques.— Benito, 
JBen.         Venid. 
Martf.  Mi  arro)o  al  óir  .     "   * 

cémo  os  fespondió?  "''■"' ^ 

Sen,  "     Pé  un  modo... 


Como  cliciéndome  todo... 
{^p-)  (Lo  (¡ue  yo.  quiera  decir.) 
JUarq.       Inmensa  feliciJad  í 
JBen.  Tanto  la  nueva  o»  turbó? 

No  lenibleis  asi. 
Marq.  Quién  yo? 

si  sois  vos. 
JSen.  Ah!...  (y  es  verda4.) 

Marq,       Al  logriar  don  (an  divino 

pudiera  acaso  temblar? 
JJen,  Es  natural  al  entrar 

en  la  hacienda  del  vecino. 
Marq.        JVIi  voluntad  se  encamina 

no  á  robarle  á  él;  sino... 
£en.  Pues. 

Pero  la  misma  cuenta  es 
si    le  robáis  la  vecina. 
Marq.       Na,  no,  fuera  dar  placefét 
á  ios  maridos  á  íé, 
si  hubiera  ladrones  que 
Jes  robasen  las  mugeres; 
Dieran  mil  gracias  á  Dios 
y  encima  los  legalaran. 
Ben,  Mas  dieran  si  se  llevaraa 

á  los  hombres  como  vos. 
Marq.       Bien,  bien;  conducidme  ya.., 
Ben.  Si  va  á  venir  ella  aqui. 

Marq,        Cómo,  ella  á  buscarme? 
Ben.  Sí. 

Marq%       Mejor  es  que  entre  yo  allá... 
Ben,  En  cuanto  á  eso  de  mejor 

no  soy  de  ese  parecer, 
Marq,       Yo  sé  que  tendrá  un  placer 

en  que  sorprenda  mi  amor..» 
Hen,  Ella  mandó  que  aguardar 

os  qiciese,  y   lo  hago  asi. 
%\arq*        \  qué  hemos  de  iiacer  aquí 
eolo5  los    dos?'.. 

£s|ierar« 
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Mará,       Es  fastidiarse. 

Ben.  Conmigo 

podéis  muy  bien...  . 

M«rv,       {Ap.)  (Vaya  «n  ente!). 

Ben.         Hablar  atnisablerneiite...        _ 
Uarq,       {Ap.)  (No  me  echaba  mal  amigo !; 

Ya  MO  os  pueaen  caber  dudas, 

Benito  de  lo  que  os  quiero, 

amigo  taii  verdadero:...  . 

Ben.  Up.)  (Este  es  ei  beso  de  Judas.; 

Uarq.        (Í/..yí'Qae  de  la  suerte  un  revé, 
'  .  i  í.  ocio  meiiguado,..; 

me  baga   hacer  a  esve  minB  / 

Ben.         {Ap.'i  i^o  soy  poco  albrtunado 

c./que  me  bUV.ie  un  Marques!) 

Maro,       Es  tan  dulce  vuestro  Irato 

•        que  os  tengo  un  carino  ciego... 

con  que  voy  Á  entrar, 
Ben,  {Jetenic'nkaie.]      ^  No,  luego. 

jNo  lo  melaii  a  barato.) 
Uarq.        Up.)  (Ya  no  hay'  paciencia  que  aguaite.) 
Ben,  Por  maseulreteiiiinienio 

os  voy  á  contar  uu  cuento, 
Marcf,       Y  es  muy  largo? 
^^„;  Pcbé...  bastante. 

Ma/7.        M/2.)  iPor  vida  de...l  ~ 

Marq,        Que  alguno  se  acerca  enhenüo. 

Ben.  No  tal.  Como  iba  diciendo.., 

Mwq,       Pero  uo  fuera  mejor?... 

Ben.         Meior.en  tiempo  «Uigauo» 

iMar^,       (>//:'.)  (Pues  por  Dios  que  es  aiversiQ» 
tener  al  l^do  un  moscA)ii 
á  in i  presar  que  Í¥Bporti^]^a...)      ,    _ 

^^n,  Homo  decía.,.'         '  .  -      ■ 

^        ¡ne    está    llamaado.  ■(..    '^íWg..,ftfl««    /^    » 

ií/arg.        Yo  OS  jUfO„.  ■   .         1-    ■»   / 

jg^/  Fué  uaa  iluMOn. 


¡Tartf.       Mas...  .  .  ..  .j 

£en.  (^/?.)  (Mucho  ,tar(3a  don  Luís)      '  ',. 

Marq.        Callad,  (^escucJiando.^ 

Jitn,  Qué  imaginaciones!... 

JUarg.        De  veras  que  sien  lo  pasos. 

£en.  Padecéis  en  estos  casos 

muchas  equivocaciones. 
Marq.       Ya  de  sus  ropas  tTotantes 

siento  el  suavísimo  ruido... 
JSen.  Tío  hay  semejante  sonido; 

tengamos  aquí  lo  de  antes. 

Idarq.        De  su  leve  píe  no  oís?... 

Ben.  i-^P-)  (Ay  ■  Hufi  llame  ya.  no  dado, 

ruido  leve,  al  golpe  rudo 

de  las  botas  de  don  Luis.) 

Marq.       (^^P-)  (Ya  le  he  interrumpido  el  cuenSo.} 

Ah¡ 
JBen,  Dejad  esos  antojos, 

que  en  cegándoseos  los  ojos, 
se  os  ciega  el  enleiidimiento. 
Marq.       Ves  á  ver  tú  si  apresuras... 
Ben.  No  me  parece  eso  mal,  , 

halilasleis  muy  racional 
y  eso  que  ertaiuos  á  obscuras. 
Esperad  aquí  de  pie. 
Marq.       ISo  tardtis. 
Ben.  Vuelvo  al  momento. 

[Ap^  (Si  entro,  sabe  nuestro  intento... 
por  la  otra  puerta  entraré,  {señalando  Ja  de  Ja 
Luego  con  cualquier  escusa...)  derec/ia.) 

Marq.        (-^P-)  (Ya  se  fué.) 
Ben.  (Le  haré  marchar, 

y  á  fé  que  le  ha  de  pesar 
si  obedecerme  rehusa. 
Pues  de  buena  ó  mala  gana 
giie  ha  de  salir,  cosa  es  cierta, 
¿i  no  quiere  por  la  puerta, 
"  ha  <1e  ser  por  la  ventana. 

Y  le  dejaré  marchar 


sin  que  antes  p?guc  el  traidor?.. . 
(nminazándnlf.)  Casi  ahora  misrao  el  furor.' 
Pero  el  sesie  no  matar.)  • 

(f^ase  por  la  puerta   de  la  Jereclta.) 

ESCENA  Vil. 

El  Marques. — Don  Luis, 

Marq.       Por  poco  demás  me  apura 

ese  necio  malicioso... 
Sale  don  Luis.  (Aquí  está.)  [Cogiendo  al  Marques  de  una 

maito.) 
J/larq.  Quien?...  Dueiio  hermosol, 

Sois  vos?...  Ah!...  si...  qué  ventura! 

Muy  agitada  venis, 

desechad  ese  temblor... 
D.  Luis.  (Ap.)  (Ah!  la  rabia!!...) 
Marq.  Ah!...  el  araorll .. 

A  dónde  rae  conducís? 
D.  Luis.  (Ap.)  (Ven  ,  á  dónde  tus  deberes 

te  haré  ver  ,  auiique  te  asombres. 

Lo  que  son  algunos    hombres!!...    [Salen  por  el 
Marq.        (-^P-)  Oh!  lo  qué  son  las  mugeres!...    fondo.) 

ESCENA  VIIL 

,  !      Do?;\  Isabel. — ^Benito. 


JJonalsab.  {Siguiendo  á  Don  Luis.) 

Su  inquietud   me  da  cuidado, 

quiero  saber  que  pretesto... 
"Ben.  [Que  sale  corriendo  de  la  derecha    con    la  luz.) 

A  fuera  ,  á  ítiera.  [Sin  reparar  en  doña  IsaóelÁ 
"Donalsab.  Qué  es  esto? 

Sen.  Varaos  ,  vamos  ,  tic  confado. 

Ah!.;,  seíiora...  Cííais  aquí? 
Doñalsaí,  Por  qué  lo  dices? 
Ben.  Por  qué... 
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{Ap)  (Sí  se  habrá  hallado  con  eíla?) 
Dtñalsah.  Pero  ,  qué  maligna  eslrella?... 

Estas  loco? 
Ben,  No  lo  sé, 

Doñalsab,  E.*e  desorden   preveo 

que  es  de  locura  un  amago, 
üiíras  de  un  mudo  tan  vago... 
Jiín,  üi  iiiír<)...  pero  fio  veo. 

¿Jonajsab.  La  causa  de  tu  cuidado, 

pues  t!ii  amor  no  la  ci'mprende, 
r  quiero  salir r. 

Ben.  {Distraído.)  [Jp-)  (Será  un  duende?) 

Vuñfilsab.  Oí. 

Ben.  (Ap')  (Porque  se  ha  evaporado.) 

jJoiialsab,  Por  qué  ahora  mismo  ,  aiahad, 
con  inteiu'ioii  tan  sañuda 
me  arrujal)ais?... 
Ben,   ,       (-"/.y. I  ("^í..  no  hay  duda|| 

hice  una  harliaridad.) 
iJi^ualscb.  Doavaijeced  mis  recelos... 
s'i/í.  Todo  el  iiiislesio  ai  íln  es, 

que  í)c  (iiado  aquí   al  marque^ 
...        para  ecliarle  a!  po;?o. 
Urtflaísab.  CielosJ 

-  .  •?.  y  confieso  con  rubor 

que  al  cabo... 
J'jonalsiib,  '  -  Qué? 

V/,'7.  •'  No  le  he  echado. 

'jtiaLsab.'Po^  qué  ocasión  te  ha' fallado? 
.r.ian.  Mo  ,  me  ha  tallado  eí  valyr. 

fce  nieiha  «Itíap  'rvcii  o 
como   pi»r  eiKíInlu  áliora. 
fhñaXsailiAhoxjH  iuímíjü? 
SfiT.  r.  íii    $í  señora, 

Doñaisnh.  De  aquí?  ■  ' 

Ben.  De  aquí. 

Jbohalsab.  Me  bas  perdido! 

Sí  se  hau  hallado  los' dos 
que  jiicrirá  es  lo  lüas  cierluU 


J5/ 

D(5nde  eslaran?  Tu  le  has  muerloü 
(Se  entra  corriendo  por  la  puerta,  de  la  derecha.) 
Ben.         Pues  me  gusla  pomo  hay  Dios. 

ESCENA  IX. 

Benmto, — LuesQ  DON  Luis. 

Yo  malar?...  ron  im  cahmLre, 
solo  <!e  pt- iisailo  ,  lidio. 
Yo  <]ne  en  claíe  dt'  homiiilio, 
so'o  í>é   malar  el  liatiilne? 

Que  libie  <!c  toilo  afaii 
y  (lc.<|)o¡a  io  lie  ciicno, 
á  todo  el  mundo  perdono.., 
meaos  á  ese  perilla»; 

Porque  si  en  este  niomento 

diese  caía  a  mis  enojos, 

creo  que  cerraba  los  ojos, 

y  ha(  ia  aqui  un  e'carinienlo. 
D.  L'JÍS.  (Desde  el  fondo.)  Benita? 
jieii.  '  .  YeiiitJ ,  señor... 

T).  Luis.  Escucha,  [Le  habla  bajo.) 
^c/7.  C<Si«o!— Sabei»? 

Ah! ...  perdonadla!-r-Quer<  is 

deiir  que  es  vuestio!...  qué  amor! 

Es  posible?... 
D.  Luis,  Guarda  fiel, 

el  secreto. 
Ben.  Oh!.. .qué  contenió! 

Voy,  voy  corriendo.  (Vase,) 
Ti.  Luis  ■  '^'  momento. 

S<ile  Domí  Isabel. ykii  cslá  aquí!  Luis!!  [Viéndole] 
D.  Luis.  IsabeUI  (^Se  abruzan. 
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•  .  ESCENA  X. 

DoKA  ÍSAEfiL. — Don  Luí». 

Dohalsab.  Enojada  estoy  demás 

pues  tu  labio  me  juró... 

D.  Luis.  Mo  hablar  al  marques  ya  mas.»^ 
Ya  el  infeliz  se  maícUó 
para  no  volver  jamás! 

Doriálxal,.  Su  ausencia  labia  mi  gloria. 

D.  Luis.  Di  mas  bien   que  tu  pesar; 
sé  que  le  vas  á  llorar 
en  cuanto  árabe  la  historia 
que  te  he  empezado  á  contar. 

Que  hubo,   á  decir  comenz-ba, 
un  tiempo  en  que  á  una  muger 
mi   corazón  adoraba, 
tú,  Isabel,  debías   ser 
porque  como  á   tí  la   amaba. 
Y  después  que  amante  vi 
que  era  como  tú  tan   bella, 
á  mi  pesar  conocí 
que  fueía  vivir  sin  mí, 
vivir,  hermosa,   sin  ella. 

Rendí  á  sus  pies  mi  alvedrío; 
mas  ay!  que  supe  después 
que  amaba  con  desvario... 
Por  cierto  que  era  á   un  marques. 

Donólsab.  Era  á  un  marques? 

D.  Luis.  Sí,  bien  mió. 

Esta  hermosura  tenia 
á  su  lado  una  doncella... 

Doñalsab.  Que  vendió... 

D.  Luis,  Sí,  vida  mía, 

era  confidente  de  ella, 
pero  al  mismo  tiempo  inia. 

Al   ver  mi  afecto   sincero, 
y  dando  á  mi  amor  oídos, 
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fácil  la  ingrata  al  dinero,     , 
con  un  nan ótico  fiero, 
loca  einbarnó  sus  sontiilos. 

En  su   hahilaciotí  me  ealro 
una  noche  venturosa... 
Figúrate  que  pasó, 
ella  dormida  y  hermosa, 
Ofado  y  araauSe  yo. 
Donnlxabel.  Ella  dormía? 
D.  Luis.  Sí,  á  fé. 

Doñcilsab.  (^^.V  (Cielos.') 
i?.  Luis.  En  aquel  momento 

ni  una  palabra  la  haLlé, 
porque  en  la  fuga  busqué 
disculpa  á  mi  atrevimiento. 

Por  casualidad  marchó 
8ii  amante  a  otro  dsa,  tielj 
ella  entonces  creyó  en  él, 
el   delito  que   hice  yo. 
Doñalsab.  Y  e!  nombre  de  ella? 
D.  Luis.  Isabel. 

DoñaLsab.  (Dios  mío!) 
D.  Luis.  Hizo  con Gr mar 

"'^■'  '  esta  opinión  su  criada. 

'^'BoñaIsab.{Ap.)  (EX  tí,\)  f 

D.  Luis.  No  puedo  olvidar 

jamas  cuando  a!  despertar 
esclamó:  dcívenfurada ! 
X)o/laJ.?(/i. Tenéis  ua  retrato?... 
*  D.  Luis.  ,    Sí, 

la  cogí  un  retrato  a  fé 
*     '  que  debo  tener  aqui. 

Ponalsab.  \  ver?...  será  el  mió... 
D.  Luis.  Q»é? 

Doñnlsab.  Ah  !..  perdona...  vo  creí... 
D.  Luis.   Dices  que  es  luyo?...  . 
Doñalsab.  -  No,  pero... 

D.  Luis_.    Perdiste,  Isabel,    la    calma. 
DoriaIstib}De]zme  verle,  pues  quiero 


>h-,: 
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c|uitarme  un  peso  del  alma, 
que  á  no  quitármele,  muero. 
D.Luis,    Es  este?   {sacando  el    retrato  que    fe    eagiQ    al 
DoíiaJsab.í^abrazándolt:-)  Luis!!  Manjue's,) 

H' Luis.  Isabel  lü 

Nunca  fiarme  qui.Mste 

(■'■le  se»  relo,  cruel  ! 
2?o«a/íí/¿,  Cuantas  lágrimas  tle  hiél 

alionarme  mi  biei»)  [>utlisle! 
D.  Luís.    Pues  bien,  de  tu  amor  reclamo 

el  j)erdon. 
Doñalsab.  Que  mas  jierdon 

que  tanta  satislaríion  !; 
D  Luis.  Me  amatas  lo  niisjiit)? 
Donalsab.  "Te  amo 

con  todo  iní  corazón.  [Le  abraza.^ 

Mas  ay  ¡  le  |t:>bia  o(  ullado... 
J).  Luis.   A(|ui  le  tendrás  muy  presto, 
J)o/)«/.va/i,  ISo  sabrás?,,. 
D' Lilis,  Pierde  cuidado; 

yo  he  sido  qpjeti  le  hs  robado, 
DoTiaJsab,  ^  quién? 

Z).  Zh/s,  Mira,  [señalando  ó  Benito  que  $aU  con 

Ben.  Aqui  está  el  resto.  el  ttiño,) 

J)oñaXsah,YA  e&\.,,  jiaeslro  hijo!!,  yo  mueroll! 

[le  colma  de  caricias.) 
D.  Luis.  No  me  perdonas  por  él 

al  vtrle  tan  hecliicero? 

Venid  que  abrazaros    nulero,    f /o-v   ahreza    con 

Cuanto  os  adoro  Isabel  !!!  amarga  ternura-) 

{Don  Luis    se   enjuga    ¡as  ¡4g rima s.-~~ Doña  Isabel   se 
retirá Jiocia  la  izquierda  con  el  nifio.) 

ESCENA  f  ULTIMA. 

Bekito. — D.  Luis.  Dona  IsASEt. 

.•  ■\    .vi 

D.  Luis,  {A  Benito.)  Que  tendrás  mi  amor  coafil^  ,  jj(\ 
este  secreto  encubierto. 


\,ííj3síjMí 
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Tan  solo  un  tfslígo  había 
que  desmentirnos  podría, 
pero  ese  testigo  ha  muerto. 

Crea,  Isabel,  ral   impostura... 
Tioñalsab.  Dulce  bien  del  alma  miaÜ  [abrazando  at  niño.) 

objeto  de  mi  ternura!!... 
D,  Luis,  Haciendo  asi  íu  ventura, 

lavo  sú  afrenta  y  la  raía. 

y  no  merezco  la  palma 
del  amor  ,   es  egoisrao 
dar  á  mi  pecho  la  calma, 
comprando  la  paz  de  una  alma, 
que  es  el  alma  de  mi  mismo  ! 
Y  qué  fuera  si  mi  atnor 
la  diese  del  hecho  cuenta? 
Que  siendo  ma»  mi  dolor, 
fuera   mí  oprovio  mayor 
al  verla  llorar  su  afrenta  ! 

Ah!..  que  no  llegue  á  entender..» 

que  no  lo  sepa  jamas!!... 
Sen,  Quién  si  no  vos  puede  hacer  ?... 

D.  Luist  Esto  hace,  Bonito,  y  mas 

la  üneza  del  querer. 


Fia. 
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